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p o r  O r l a n d o  M Á R Q U E Zopiniónopinión

Cuando uno es niño, la noción de patria y sus derivacio-
nes no se asume de manera conciente, es algo que se
interioriza con el tiempo. La noción de patria en un niño no
difiere de aquella que escucha de los mayores. El creci-
miento físico, intelectual y espiritual, produce la concien-
cia de pertenencia y el acercamiento a los semejantes, quie-
nes comparten el espacio vital, las dichas y las penas, las
esperanzas y frustraciones, la herencia histórica y el des-
tino común.

Un artículo aparecido en el diario Granma hace unos
días (8 de Junio de 2000, “¿Qué pasa con los precios?”),
me motivó a repensar en el asunto. Haciendo un análisis
de las causas que mantienen los altos precios en el
agromercado, y señalando como solución el aumento de
la producción, el articulista concluye que, una vez logrado
el esperado aumento, “está por ver qué camino elegirán
aquellos que en los Mercados Agropecuarios, desde una
posición nada patriótica, prefieren hoy botar una mercan-
cía antes que bajarle el precio.”

Mi reflexión no es sobre el tópico económico, pero apro-
vecho la oportunidad para decir que sí estoy de acuerdo
en la necesidad de aumentar la producción, y que no estoy
seguro que vaya a desaparecer el intermediario como fi-
gura del engranaje comercial, mientras no se pueda acce-

der directamente al productor: o tal función la hace un
ciudadano de acuerdo con el productor o la hace el Estado
a través de sus redes de comercio. Y aunque los produc-
tos que se adquieren con la libreta de racionamiento son
subsidiados por el Estado, hay un número grande de artí-
culos necesarios que deben ser adquiridos en comercios
estatales, en moneda dura y están lejos de ser subsidiados.

Retomando el tema inicial, es la expresión “nada patrió-
tica” la que provoca esta reflexión. En los últimos meses
el término patria, y sus derivaciones, ha ocupado buena
parte de nuestro tiempo y espacio. Como la patria es una,
pero muchos los compatriotas, puede haber interpretacio-
nes distintas. No obstante, hay una coincidencia, un punto
común, el eje sobre el cual debemos girar todos, y esto es
buscar el bien de la patria.

A quienes buscan este bien se les considera patriotas, y
aunque algunos afirman que el patriotismo es el último
refugio de un bribón, no se debe generalizar tal concepto.
Desde tiempos atrás, el patriotismo expresaba el amor
manifestado a otros hombres con comunidad de vida y
aspiraciones e intereses similares. Y la patria, considera-
ban los antiguos filósofos, tenía dos extensiones: la pa-
tria material -el territorio-, y la patria moral -evidencia
del vínculo social, con identidad de lenguaje, creencias

ESDE QUE SOMOS PEQUEÑOS OÍMOS HABLAR DE
“patria”, el país donde nacimos, la tierra que pisamos, el
espacio vital que ofrece el alimento, el agua, el lugar donde se
respira, bajo el cielo azul, limpio y casi único. Aprendemos que
este espacio, la patria, lo compartimos todos los nacidos aquí,
somos “compatriotas”. También se escucha sobre aquellos que,
en el pasado, lucharon por la independencia y la fundación de
la nación, los “patriotas”.
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e intereses. Es esa extensión moral la que muchas ve-
ces queda relegada ante el interés material. Lo que ve-
mos y palpamos, puede ser más importante que aquello
que no vemos –el orden de lo moral–, pero no menos
importante. De hecho sin ese fundamento moral, que
busca el bien del otro que conmigo ocupa ese espacio,
es difícil lograr mejores resultados en el bien de la pa-
tria como territorio físico.

Es bueno recordar que son los sentimientos familiares
los que dieron origen a los sentimientos patrióticos. La
familia era, y sigue siendo, la sociedad natural, anterior al
Estado y a cualquier otra entidad social -afirma la Igle-
sia-, por tanto con derechos naturales que no deben ser
concedidos, sino reconocidos. Es en la familia donde se
verifica, antes que en la sociedad organizada, el rechazo a
todo aquello que resulta nocivo o dañino para la supervi-
vencia, la seguridad y la estabilidad, a la vez que afirma en
su interior la defensa de aquellos valores e intereses que
intenta preservar. Pero el hombre, como ser social, nece-
sita otros hombres, y fue, en el encuentro del otro, donde
se inició el sentimiento compartido del amor a la patria, la
“segunda madre”, dando origen a otro sentimiento, no siem-
pre asumido, de considerar hermano/a al/la compatriota.

No es extraño escuchar entonces sobre una estrecha
relación o similitud entre el amor a la familia y el amor a la
patria. Bien ordenados y encauzados, ambos sentimientos
tienen efectos fortalecedores recíprocos. No es necesario
que uno excluya al otro, ni es conveniente.

Con el desarrollo de la humanidad se dio el salto inevita-
ble: de la familia a la sociedad, de la sociedad al mundo. El
hombre es entonces hijo de su patria y ciudadano del mundo.
Los cubanos hemos hecho también nuestro aporte al asun-
to, tomando aquella  frase de Martí: “Patria es humani-
dad”. Sin embargo, hay un peligro detrás de una ligera
interpretación de esta noble idea martiana, se corre el ries-
go de privilegiar a la humanidad, aquel grupo humano dis-
tante y necesitado tal vez, o con un programa político dis-
tinto, pero en detrimento del individuo cercano, el com-
patriota. Por otro lado, algunos utilizan semejante frase
para intentar justificar su deseo de vivir en otro país, algo
que debe tener motivos distintos que justifiquen tal deci-
sión. Singular situación pues éstos últimos –a quienes no
juzgo, pues respeto la libertad de cada persona en este
asunto–, al igual que los anteriores, con intereses distin-
tos, hacen una interpretación similar para lograr en otro
lugar lo que, por una razón u otra, lamentablemente no
consiguen dentro de su país de origen. Pero en realidad la
frase de José Martí es un poco más extensa: “Patria es
humanidad: es aquella porción de la humanidad que ve-
mos más de cerca y en que nos tocó nacer”.

Procurar el bien de la patria, como el de la familia, nece-
sariamente pasa por la búsqueda y promoción de la justi-
cia, y es la justicia y su desarrollo lo que promueve la
solidaridad social entre los miembros de una comunidad,

como constante y perpetua voluntad de dar a cada uno lo
que le corresponde, ni más ni menos, sólo lo justo, en
derechos, oportunidades y responsabilidades con una cla-
ra función social, porque el servicio a la patria es deber de
todos, con todos, para todos. Esto demanda el sano equi-
librio entre el bien social y el bien individual. Es más fuerte
la patria cuando se levanta sobre la bondad, el respeto y el
aprecio a otros.

Refiriéndose a varios conflictos regionales en el mundo,
el Papa Juan Pablo II consideraba que, adentrándose un
poco en el asunto, era fácil descubrir la “presencia de na-
cionalismos exacerbados. No se trata de amor legítimo a
la propia patria o de estima de su identidad, sino de un
rechazo del otro en su diferencia, para imponerse mejor a
él. Todos los medios son buenos: la exaltación de la raza,
que llega a identificar nación y etnia; la sobrevaloración
del Estado, que piensa y decide por todos; la imposición
de un modelo económico uniforme; y la nivelación de las
diferencias culturales. Nos hallamos ante un nuevo paga-
nismo: la divinización de la nación” (Discurso al Cuerpo
Diplomático, 15-1-94).

Cuando escuchamos hablar de los venerables héroes de
la patria, y mostramos nuestro respeto y admiración, re-
afirmamos en esos sentimientos que la patria es más que
el territorio físico. Constituida por las ideas, sentimientos
y costumbres, la patria, como la familia, se consolida tan-
to por la vida compartida como por un imprescindible vín-
culo que trasciende el tiempo. Cuando evocamos el pasa-
do demostramos que la patria no es sólo de nuestro tiem-
po, ni sólo del pasado, sino, y por el mismo hecho, tam-
bién del futuro.

La patria trasciende nuestro tiempo, de manera que es
conveniente mantener siempre un margen de flexibili-
dad y maniobra para otros, porque una obra “acabada”
no necesariamente será la herencia esperada por los
cubanos que vivirán dentro de 15 ó 150 años. En esto
nos alertaba el Padre Félix Varela, el mismo a quien atri-
buimos el mérito de enseñarnos a pensar. En su famosa
y poco leída obra “Cartas a Elpidio” -coincidentemte el
personaje mambí creado por el cineasta Juan Padrón
lleva el mismo nombre-, y refiriéndose a la impiedad, el
Padre Varela afirmaba que “el impío es hombre del mo-
mento, más el justo es hombre de la eternidad”.

Cultivar la virtud en los hombres, tanto como la piedad,
es un buen ejercicio para alcanzar el bien de la patria, váli-
do tanto para los que abusan de los precios -particulares o
estatales-, como para quienes se resisten a ver en el otro
que piensa de manera distinta, un hijo de la patria. Estimu-
lado por quienes practican la prudencia, justicia, fortaleza
y templanza, así como el amor al prójimo dentro de su
país, y confiando en su compromiso social, escribía el
Padre Varela a Elpidio, con palabras de verdadero patriota
que trasciende los tiempos: “Diles que ellos son la dulce
esperanza de la patria, y que no hay patria sin virtud, ni
virtud con impiedad”.
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p o r  P r e s b í t e r o  A n t o n i o  R O D R Í G U E Z  D Í A Z *
(III parte)

religiónreligión

LA IGLESIA DE ANTIOQUÍA DE SIRIA
Cuando recordamos los primeros años de vida de la Igle-

sia espontáneamente pensamos en las iglesias de Jerusa-
lén y Roma, como las dos grandes iglesias madres. No
está mal, con tal de que esto no conduzca al olvido o la
infravaloración de la Iglesia de Antioquía de Siria, tan car-
gada de repercusiones para el desarrollo del cristianismo
en sus primeros años, y de significaciones para la Iglesia
de todos los tiempos.

En Antioquía se le dio por primera vez a los discípulos
de Jesús el nombre de cristianos (Hch 11, 26); pero tam-
bién allí, años más tarde, un obispo de esa iglesia, San
Ignacio de Antioquía, es el primero en usar el término
cristiano.

Lógicamente, el hecho de que a los discípulos de Jesús
se les designe con el nombre de cristianos, implica que
sean percibidos como un grupo religioso distinto a los ju-
díos y al resto de las otras religiones existentes en Antioquía.
Esto comporta el nacimiento de la identidad
específicamente cristiana. Recordemos que aquellos pri-
meros discípulos de Jesús, anteriores al año 70, que vi-

vían en Jerusalén, eran considerados como pertenecientes
a una secta más entre las ya existente  dentro de la religión
judía. Antioquía, pues, será el lugar donde se marcará la
identidad del cristianismo, y, por consiguiente de la Igle-
sia. Pero, ¿cómo surgió la Iglesia de Antioquía?

Un grupo de cristianos procedentes de la Iglesia Madre
de Jerusalén, al huir de la persecución desatada por las
autoridades religiosas judías, después del martirio de San
Esteban, son los que al llegar a Antioquía fundan la Iglesia.
El libro de los Hechos de los Apóstoles en su capítulo 8,
versos del 1 al 3, da testimonio de esta primera persecu-
ción contra los discípulos de Jesús, que no procede de las
autoridades romanas, sino de las autoridades religiosas ju-
días. Hechos 11, 19-20 nos relata el anuncio de la “Buena
Nueva del Señor Jesús” a los antioquenos.

Como expliqué en el artículo del número anterior, estos
discípulos de Jesús que llegan a Antioquía, pertenecían a
los helenistas, que formaban un grupo considerable den-
tro de los discípulos de Jerusalén. Se diferenciaban de los
discípulos hebreos de Jesús en el uso del idioma griego,
además de poseer una mentalidad propia de la cultura
helenista, de tener un nivel económico superior a los he-
breos, que poseían una mentalidad netamente judía.

Antioquía de Siria era una ciudad que reunía un conjun-
to de características que propiciaban el desarrollo de la
Iglesia que allí nació. Situada a menos de 600 kilómetros
al norte de Jerusalén, era la capital de la provincia romana
de Siria. El historiador Flavio Josefo señala que “…tanto
por su grandeza como por los otros títulos ocupa indiscu-
tiblemente el tercer lugar entre las ciudades del mundo
sujeto a los romanos” (BJ. III, 29). Sólo Roma y Alejandría
la superaban. Contaba con medio millón de habitantes, for-
mado por sirios, griegos, judíos, cretenses y chipriotas. El
auge alcanzado por el comercio con fenicios, persas, egip-
cios e indios era notable. R.N. Longenecker en su obra
Major Cities of the Biblical World, p. 20, New York, 1985,
nos dice: “Ninguna otra ciudad del mundo antiguo ha ocu-
pado en la historia un lugar y una misión semejante a la

Palestina y Siria en el siglo I
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de Antioquía de Siria. Fundada como una avanzadilla de
la civilización griega en territorio semítico, estaba des-
tinada desde el inicio a estar en la frontera de vida y de
pensamiento y a juntar diversas corrientes culturales y
religiosas”.

La colonia judía se implanta en Antioquía desde el mis-
mo momento de su fundación en el año 300 AC. Esta co-
munidad estaba integrada por cerca de 45 000 habitantes,
cifra nada despreciable cuando se compara con la pobla-
ción total de la referida ciudad. Estos judíos se habían de-
sarrollado durante tres siglos en medio de una cultura
helenísta y, a su vez, habían vivido en contacto con las
otras etnias de Antioquía, mencionadas anteriormente. Esta
circunstancia facilitó considerablemente el surgimiento en
esta ciudad de un cristianismo universalista, diverso al vi-
vido por la comunidad eclesial de Jerusalén. En efecto,
cuando los cristianos helenistas venidos en fuga de Jeru-
salén llegaron a Antioquía, encontraron una colonia judía
con características similares a la comunidad judía de la
cual ellos provenían, que los capacitaba para tener una
mentalidad más abierta, orientada a ser menos rigurosos
en la aceptación de otras personas con diferentes costum-
bres a las judías. Ello posibiltaría enormemente la apertura
universalista de la Iglesia como tal, que es una de sus
notas esenciales.

Un análisis de la fe, al cabo de dos mil años, nos lleva a
descubrir la presencia providente de Dios en la conduc-
ción de su Iglesia cuando, de la desgracia martirial ocurri-
da en Jerusalén, nace una comunidad cristiana en una ciu-
dad con tan buenas condiciones culturales, religiosas, geo-
gráficas y hasta económicas como Antioquía de Siria, ca-
paz de propiciar la identidad específica de la nueva reli-
gión, la apertura universalista de la Iglesia de Jesucristo y
el empuje misionero de los cristianos de Antioquía, que
llevaron la nueva fe al occidente del imperio romano.

Quiero referirme un poco más respecto a la identidad es-
pecífica de la religión cristiana, la cual se fraguó en la iglesia
antioquena. A estos cristianos les correspondió la tarea de
iniciar la separación entre la fe cristiana y la religión judía,
pues comprendieron toda la nueva radicalidad que hay en
las enseñanzas de Jesús. Esta iglesia acentuó la independen-
cia de la religión cristiana con respecto a la judía.

Los cristianos antioquenos tomaron la opción decisiva
de admitir a personas no judías (paganos) en la comunidad
sin hacerse previamente judíos; es decir sin tener que
circuncidarse y cumplir pesadas obligaciones de la Ley de
Moisés. De ahí que la novedad de la iglesia de Antioquía
consistió en que se configuró un estilo de cristianismo di-
ferente al de la Iglesia de Jerusalén. La nueva Iglesia se dio
una orientación teológica y organizativa distinta de la ya
existente en Jerusalén; con lo cual debemos mirar a estas
dos comunidades cristianas como los dos grandes polos
del cristianismo naciente. Hoy, en nuestro actual lenguaje
teológico, designamos estas dos experiencias de la única

Iglesia, como la realización de la unidad en la diversidad.
Con el tiempo, en la Iglesia de Antioquía el número de
cristianos provenientes del paganismo fue mayor que el
grupo de cristianos judíos (Recomiendo la lectura de Hch
11, 19-15, 41). Así pues, la apertura universalista de la
Iglesia quedó fijada en la decisión de admitir a los paganos
en la comunidad sin tener que hacerse previamente judíos,
y sin tener que renunciar a su cultura, en este caso
helenista. El principio quedará como un absoluto en la vida
de la Iglesia, al punto que definiría la naturaleza de la Igle-
sia, de modo que si no existiese esta apertura universalista,
podemos decir con seguridad que no habría Iglesia. En
Antioquía se dieron los primeros pasos de la inculturación
de la fe cristiana en el mundo helenístico. A la cabeza de
este esfuerzo inculturador encontramos a San Pedro (Hch
15, 7-12). Prueba de ello es su discurso en el Concilio de
Jerusalén. Expresión de este esfuerzo inculturador será la
tradición petrina que identificará a la Iglesia de Antioquía,
la cual se manifestará en la segunda generación de cristia-
nos de Antioquía, que dará como resultado el Evangelio de
San Mateo. Al respecto, la introducción al “Evangelio se-
gún San Mateo” de La Biblia (p. 1451, La Casa de la
Biblia, Madrid, 1992), nos dice: “Pedro desempeñó en ella
(Iglesia de Antioquía) un importante papel (Gal 2, 11-14),
lo mismo que en el evangelio de San Mateo (Mt 15, 5; 16,
16-19; 17, 24-27)”.

Finalmente otra característica de la comunidad
antioquena fue su espíritu misionero, pues desde esta
ciudad partieron cristianos para anunciar el Evangelio
al occidente del Imperio, caracterizado por su cultura
helenista. San Pablo hizo de Antioquía el punto de par-
tida y llegada de sus viajes misioneros. De la mentalidad
universalista brotó el espíritu misionero. Quede esta lec-
ción para nuestra reflexión, máxime cuando nuestra
Iglesia se esfuerza hoy en ser misionera.

NOTA:
* Sacerdote de la diócesis de Pinar del Río, párroco de Artemisa.

Principio del
Evangelio
de San Mateo
en el códice
Vaticano
(siglo IV)
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(II parte) p o r :  M o n s e ñ o r  R a m ó n
S U Á R E Z  P O L C A R I

CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL
DE JERUSALÉN

Destacamos este Congreso por su marcada proyección
ecuménica.

El Cisma de Oriente dio al traste con todos los esfuerzos
empleados por algunos Papas del medioevo para lograr la
unidad de las dos grandes Iglesias hermanas. Pero no eran
sólo los griegos ortodoxos los que se separaron de Roma.
Existían otras Iglesias que vivían la experiencia amarga de
la división. Cabe señalar, entre otras, la Iglesia Copta y la
Iglesia Armenia.

En Roma se venía desarrollando el movimiento latinista
que pretendía reducir a todas las Iglesias separadas al es-
tilo de la Iglesia de Roma -podríamos hoy llamarlo
integrismo romano o latino-. EL Papa León XIII estaba
consciente que esta postura combinada con los principa-
les acuerdos del Concilio Vaticano I, lejos de ayudar a una
verdadera unidad, aumentaba la desconfianza de los cis-
máticos hacia las pretensiones de Roma.

Desde la década del 80, León XIII promovía un movi-
miento dirigido a procurar el acercamiento con el Oriente,
pero antes de iniciar al proceso ecuménico, era necesario
fortalecer los lazos de unión con las Iglesias Uniatas (Ca-
tólicos de ritos orientales en comunión de fe con el Prima-
do de Roma)

El movimiento unionista encabezado por el Papa y apo-
yado por la Sagrada Congregación de Propaganda Fide,
encontró un amplio eco en Oriente. Roma concedió a las
congregaciones religiosas latinas el derecho de formar ra-
mas orientales a favor de las vocaciones autóctonas.

Otro problema que se planteaba era el político porque algu-
nas potencias europeas y el Imperio turco miraban los afanes
del Pontífice con desconfianza. El Papa envió legados para
presentar sus proyectos al Sultán turco y al Zar ruso y asegu-
rar, por otra parte, a las Cancillerías de Berlín, Viena y Lon-
dres que el Congreso Eucarístico tenía como único fin el
religioso y que se mantenía alejado de la política.
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El Papa nombró Legado Apostólico para el Congreso al
Cardenal Langenieux, Arzobispo de Reims, quien presidió
una peregrinación previa de tres buques de fieles católicos
para visitar los santuarios de Tierra Santa. Fueron recibi-
dos por los turcos con todos los honores.

El Congreso fue inaugurado en la Ciudad Santa el 16 de
mayo de 1893 y en el mismo participaron los dos Patriar-
cas de Jerusalén, 29 Obispos latinos y 15 orientales.

El discurso de apertura estuvo a cargo del Cardenal Le-
gado, en el cual enfatizó el propósito pacífico y fraterno
que movía al Papa para la realización del Congreso, des-
cartó cualquier matiz diplomático o polémico y dejó ver la
insinuada invitación a la unidad que ofrecía el Pontífice.

Se organizaron las celebraciones teniendo en cuenta los
diferentes ritos, todo lo cual favoreció la consolidación de
las relaciones con los orientales católicos e incluso, el agra-
decimiento y la alegría de los separados.

En la clausura del Congreso, el Cardenal Langenieux habló
abiertamente, con lenguaje ardiente, de la unificación de
Oriente y Occidente en una Iglesia Católica Universal bajo
el cayado del Vicario de Cristo. En las resoluciones finales
se propusieron la creación de círculos de oración, funda-
ción de periódicos, creación de escuelas y seminarios,
mantenimiento de las Iglesias orientales más pobres y la
publicación de sus prácticas de culto.

Entre los resultados positivos de este Congreso, se pue-
den destacar el reconocimiento del pluralismo litúrgico
dentro de la Iglesia católica y la riqueza que esto represen-
ta y el verdadero sentido de la latinización como acción
positiva de Propaganda Fide.

En el informe final dirigido al Papa por el Cardenal
Langenieux, se afirmaba que era necesario inspirar con-
fianza en los cismáticos, fortalecer a los unidos y moderar
el triunfalismo de los latinos.

Otro fruto importante de este Congreso fue la reunión
de los Patriarcas Católicos Orientales, convocada por el
Papa y efectuada en Roma bajo su propia dirección. El
encuentro tenía un propósito bien definido, partiendo de
los resultados del Congreso de buscar la unión sobre la
base de la diversidad de ritos.

León XIII publicó dos encíclicas dirigidas a la unión y
una constitución donde garantizaba las modalidades pro-
pias de cada uno de los ritos orientales, la cuestión de la
opción matrimonial o celibataria del clero oriental y la pro-
hibición de pasar de uno a otro de los diferentes ritos,
reservando la atención pastoral de los distintos grupos a

sus pastores propios y sólo de forma indirecta a los mi-
sioneros latinos.

OTROS CONGRESOS EUCARÍSTICOS
Con el advenimiento a la Sede de Pedro del Papa de la

Eucaristía, San Pío X, se efectuaron los Congresos
Eucarísticos de Roma (1905) y Tournai, Bélgica (1906)

El Papa fijó la realización de los tres siguientes en ciuda-
des de mayoría protestante:

Metz - entonces alemana - (1907)
Londres (1908)
Colonia (1909) (aunque parece extraño que esta ciudad

alemana fuera considerada, entonces, como de mayoría
protestante).

En 1910 se celebró el Congreso en Montreal, Canadá, y
los años siguientes en Madrid, Viena y Malta. Hasta ese
momento los Congresos cumplieron, entre otros objeti-
vos, con los siguientes: ser manifestaciones públicas des-
tinadas a fomentar la adoración del Santísimo Sacramen-
to y proclamar solemnemente la realeza social de Cristo
frente a un mundo cargado de laicismo.

Madrid, pero sobre todo Viena, cumplieron con este
objetivo. En Viena, 1912, el emperador Francisco José y
los archiduques participaron en la procesión de uniforme
y acompañados por centenares de miles de fieles.

Otro Congreso que sirvió para el acercamiento ecumé-
nico fue el de Londres celebrado en 1908, precedido por
el mejoramiento de relaciones entre el Vaticano y la Coro-
na británica.

A pesar de las reservas de la reina Victoria por las tenden-
cias romanizantes de la High Church, las relaciones entre
Londres y el Vaticano mejoraron notablemente. Se dieron
contactos oficiosos por iniciativa inglesa para el nombra-
miento de nuevos obispos en Malta e Irlanda. El rey Eduardo
VII visitó al Papa en 1903 y en 1910 suprimió del juramento
real unas frases ofensivas al catolicismo.

Con Pío X se buscó afianzar la devoción al Santísimo y
la mayor participación en la Eucaristía y la comunión fre-
cuente. También se procuró que los Congresos manifes-
taran más el carácter universal de la Iglesia, organizándo-
los mejor para ese fin, como lo demostró el de Lourdes en
1914 donde participaron 10 Cardenales y 200 Obispos.

En lo adelante se buscaría que las sedes elegidas expre-
saran más el carácter internacional, pensemos que de los
quince primeros Congresos, ocho fueron en Francia, cin-
co en Bélgica y uno en la Suiza romanche.

YO ESTARÉ CON USTEDES SIEMPRE
Congreso Eucarístico de La Habana

Del 8 al 10 de diciembre de 2000



1010101010

l 2 de mayo de 1999, en solemne ceremonia el Papa
Juan Pablo II beatificó en la Plaza de San Pedro al
sacerdote italiano Pío de Pietrelcina, fraile capuchi-

contraron en una quietud indescriptible. En todo esto hubo
un silencio total en torno a mí y dentro de mí. De pronto
me penetró una gran paz y abandono ante la privación
completa de todas las cosas y un descanso en ese mismo
despojo. Todo esto sucedió en un instante. Y mientras todo
esto se estaba realizando, vi delante un misterioso perso-
naje, semejante al que había visto la tarde del 5 de agosto,
que solamente se diferenciaba en que tenía las manos, los
pies y el costado manando sangre. Su vista me causó te-
rror. No acertaría a decir lo que en aquel momento sentí.
Me sentía morir y hubiera muerto si el Señor no hubiese
intervenido para sustentar el corazón, que yo no sentía latir
en el pecho. La visita del personaje terminó y yo me di cuenta
de que manos, pies y costado, estaban traspasados y mana-
ban sangre. Imagínese el tormento que padecí entonces”.

El Padre Agustín Francisco Poulain, sacerdote jesuita, afa-
mado escritor de mística, aborda el misterio de las llagas apor-
tando datos sobre la diferencia entre las llagas de los santos y
las de cualquier otro origen, incluyendo el hipnótico: -) Son
verdaderas lesiones de los tejidos, aparecen espontáneamente
y emiten sangre siempre fresca. Las otras, por el contrario,
son enrojecimientos e hinchazones que segregan un sudor más
o menos coloreado. -) Duran años y ninguna medicina logra
cicatrizarlas. Las del Padre Pío desaparecieron el día de su
muerte. Las otras son pasajeras. -) Son muy dolorosas. No así
las otras. -) No presentan infección ni descomposición, ni hue-
len mal, ni alteran los tejidos adyacentes a la herida. -) Están
acompañadas de éxtasis. -) Permanecen fijas y sin alteraciones
durante años y años, contrario a toda ley natural.

SIGNOS DE LA MISIÓN DEL PADRE PÍO
Las estigmas. La bilocación. El discernimiento de

espíritus. Los perfumes.
A la pregunta de si las llagas le le producían dolor el

fraile respondía: “Sin duda. ¿Es qué Jesús me las iba a dar

R e v e r e n d o  Á n g e l  Á L V A R E Z ,  d i á c o n o
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no. La figura de este auténtico hombre de Dios ha estado
muy presente en la devoción de la gente sencilla. Y duran-
te muchos años se ha acudido a él como a un milagro
viviente. La ceremonia comenzó a las 9:30 a.m. A más de
700,000 peregrinos ascendía la inmensa multitud.

Pío de Pietrelcina nació el 25 de mayo de 1887, a las
5:00 p.m. Era el cuarto de siete hijos. Sus padres lo bauti-
zaron en la iglesia de Santa Ana. Ese día, al sacerdote de-
rramar el agua sobre la cabeza, antes de pronunciar la fór-
mula del sacramento, pronuncia el nombre de Francisco
que los padres han decidido poner al niño, pues la madre
tiene una gran devoción al Poverello de Asís, compatriota
suyo, nacido allá por el año 1181. Hace su Primera Comu-
nión en 1899 y recibe el sacramento de la Confirmación el
27 de septiembre del mismo año. El 6 de enero de 1903
entra en el noviciado de los Padres capuchinos, en Morcone.
Viste el hábito y toma el nombre de Fray Pío el 22 de enero
1903. Es ordenado sacerdote en la catedral de Benevento
el 10 de agosto de 1910, celebrando su primera Misa so-
lemne en Pietrelcina el 14 de agosto.

Llegó 1918. Entre el 5 y el 7 de agosto un enigmático
emisario celestial, armado de una lanza, le traspasa el co-
razón. La herida sangra. El viernes 20 de septiembre, en-
tre las 9:00 y las 10:00 p.m., de nuevo el misterioso perso-
naje se hace presente en el coro del templo. El Padre Pío
se ve llagado en manos, pies y costado. No hay testigos
del hecho. Así lo relata él a su director espiritual en carta
fechada el 22 de octubre: “Estaba en la mañana del 20 del
mes pasado en el coro, después de haber celebrado la Santa
Misa, cuando me sentí sobrecogido de una quietud, seme-
jante a un dulce sueño. Todos los sentidos, interiores y
exteriores, lo mismo que las facultades del alma, se en-
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para adorno?”. El poder de bilocación es la facultad so-
brenatural que tiene una persona de estar en dos lugares
distintos al mismo tiempo. Expongo sólo una de las pruebas
“Durante la Segunda Guerra Mundial muchos aviadores de
distintas nacionalidades y religiones, cada vez que volaban
sobre el Gargano (monte donde se encontraba el convento
donde vivía el Padre Pío), veían en el aire un fraile que, alar-
gándoles las manos heridas, les prohibía lanzar bombas. Foggia
y casi todos los poblados de la región de la Pulla fueron bom-
bardeados repetidas veces. En el pueblo del Padre Pío no
cayó una sola bomba”. El don del discernimiento de espíritus
le permitía penetrar en el “santuario del alma humana” mu-
cho antes que el penitente comenzara a hablar, contribuyen-
do a llevar luz y esclareciendo dudas. Los perfumes: Desde el
día en que aparecieron los estigmas, algunos comenzaron a
percibir un olor a perfume que a intervalos de tiempo salía de
la persona del fraile.

Con el tiempo la fama del buen capuchino se va exten-
diendo a todas las comarcas, ciudades y llega a toda la
Nación, atravesando también las fronteras. Multitud de
peregrinos suben. Es necesario organizar esta afluencia de
personas que vienen a confesarse. Todos deben esperar
ser llamados, sean nacionales o extranjeros, sacerdotes o
simples fieles, religiosas o amas de casas, ricos o pobres.
Nadie tiene preferencia. Para el Padre Pío, el confesor,
todo eso significará trabajo y más trabajo que irá en au-
mento con el pasar de los años.

EL PADRE PÍO Y LA CARIDAD
A partir de 1940 el Padre Pío comienza acariciar la idea

de construir un hospital para los enfermos en su ciudad
natal. Este hospital llevará por nombre: Casa de Alivio del
Sufrimiento. El 5 de mayo de 1956 en la inauguración el
Padre Pío dirá: “Esta es la criatura que la Providencia... ha
creado”. Al año siguiente de la inauguración el buen fraile
precisa el objetivo de aquella Casa: “Esta obra, si fuese
sólo para aliviar los cuerpos, no pasaría de ser una clínica
modelo, levantada con la aportación de vuestra caridad,
extraordinariamente generosa. Pero fue estimulada, apre-
miada para que fuera reclamo para amar a Dios, mediante
el reclamo de la caridad. El que sufre debe vivir en ella el
amor de Dios por medio de una inteligente aceptación de
sus dolores, de la serena meditación de que su destino es
Dios. En ella el amor a Dios deberá afianzarse en el alma del
enfermo, mediante el amor a Jesús crucificado, que brotará
de los que cuidan la enfermedad de su cuerpo y de su alma”.

Durante la Segunda Guerra Mundial el Papa Pío XII
(1939-1958) pidió a la Iglesia oraciones en común para
contribuir a la unión y a la paz entre todos. El fraile capu-
chino que decía de sí mismo: “Sólo aspiro a ser un pobre
fraile que reza”, recogió esta invitación hecha por el Papa
y promovió los llamados “Grupos de oración”, para rezar
en común. Y en 1947 comienzan a formarse estos gru-
pos. El Padre Pietrelcina repetirá una y otra vez: “No se

cansen de orar. Es algo esencial. La oración hace violen-
cia al corazón de Dios, obtiene las gracias necesarias...”
En septiembre de 1968 estos grupos alcanzaban la cifra
de 726 en más de veinte naciones.

En sus 81 años de vida, la figura de la Virgen Madre
ocupará siempre el primer lugar en los momentos más
difíciles. A Ella llegará a decirle: “Oye, Madrecita..., yo te
quiero mucho, más que a todas las criaturas del cielo y de
la tierra... después de Jesús, se entiende..., pero te quiero
mucho”. Imposibilitado de poder visitar otros santuarios
mariano, el Padre Pietrelcina vivió 50 años al lado del San-
tuario de Santa María de las Gracias. A los pies de esta
bendita imagen (pintura del siglo XIV) el Padre vivirá los
momentos más decisivos de su vida. Allí recibió los estig-
mas y ayudó a muchos a volver a Dios. El rosario era su
oración preferida, llamándole “su arma”, con él andaba siem-
pre, colgado de la mano o del brazo. “Cada día no menos de
cinco rosarios completos”, dejó escrito.

LA ETAPA FINAL
Viernes, 20 de septiembre de 1968. Todo estaba preparado

para la Celebración del 50 aniversario de la aparición de las
llagas. El Padre Pío celebró la Misa a las 5:00 a.m., como era
su costumbre. En ella se dieron cita todos sus hijos espiritua-
les. Al día siguiente, se sentía muy mal, y no pudo decir
Misa, pero comulgó. En la celda, asistido por sus hermanos
de comunidad repetía: “Se acabó, se acabó...” El domingo
22 de septiembre celebra Misa solemne, con canto, a las 5:00
a.m. Una inmensa muchedumbre llena las tres naves del tem-
plo. Es el delirio, la muchedumbre siente una inmensa alegría
por poder verlo. Alrededor de las 10:30 a.m. se asoma a la
ventana del coro de la antigua iglesia, con mucho esfuerzo
para saludar y bendecir a los Grupos de oración reunidos en
la Plaza, frente al convento. Le aconsejan no hacerlo pero él
insiste: “quiero saludar por última vez a mis hijos”.

Por la noche se confiesa y le dice al Padre Peregrino que en
su nombre pida perdón a los hermanos de comunidad por las
molestias que les ha causado. Pidiendo una oración por su
alma. Quiere bendecir a todos: hermanos de comunidad, hi-
jos espirituales, enfermos, a su hermana Pía, a sus sobrinos
y familiares de éstos. Desea renovar su profesión religiosa.
Quiere dejarlo todo en orden para irse en paz. Cerca de las
2:00 a.m., del día 23 de septiembre de 1968, se encuentran a
su alrededor el superior, dos frailes más y el médico. Su res-
piración es deficiente y difícil, acuden otros frailes. Se le
administra la unción de los enfermos. Todos rezan. El Padre
Pío yace en su poltrona, vestido con hábito franciscano, apre-
tando entre los dedos las cuentas del rosario, inclina cada vez
más la cabeza sobre el pecho. Ya no respira. Son las 2:30
a.m. Todos lloran.

BIBLIOGRAFÍA:
Fernando Da Riese Pío X: El Padre Pío de Pietrelcina, un crucifi-

cado sin cruz.
L’Osservatore Romano: día de la beatificación.
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“Una ocasión excepcional que po-
cas veces la Iglesia puede celebrar –
afirmó el Cardenal Ortega-; en este
medio es tan difícil ser fiel, en nues-
tras vidas de fe, en nuestra constan-
cia (...) La fidelidad del Padre Fran-
cisco con Dios y la fidelidad de Dios
para con el Padre Francisco, es como
una acción de gracias”. Más adelante
señaló: “no hay entrega de amor sin la
cruz, el amor que cosechó el Padre

Francisco en esta Iglesia no está excento
de la cruz”. Y terminó pidiendo: “Dios
le conceda al Padre Francisco Sánchez
y a todos los que han recibido su con-
sejo, su bendición”.

Con el Aleluya, de Handel, interpre-
tado por la Schola Cantorum Corali-
na, dio entrada la procesión, presidi-
da por el propio Padre Francisco, Su
Eminencia el Cardenal Jaime Ortega,
14 sacerdotes y dos diáconos.

Fray Francisco Sánchez Ozcoz El Padre Carlos Elizalde, párroco de
la Comunidad Pasionista habló sobre
el sacerdote navarro de 91 años (18
de junio de 1909) quien fue consagra-
do el 4 de julio de 1925. Otro Año
Santo como en el que celebra sus Bo-
das de Diamante y 65 de haber pisado
tierra cubana, por primera vez, el 8 de
marzo de 1935.

Entre las ofrendas portadas por los
miembros de las organizaciones de la
Comunidad, se encontraba un cuadro
con la bendición de Su Santidad Juan
Pablo II, que fue leído, al igual que
otros mensajes de felicitación del Su-
perior General, entre otras personali-
dades eclesiásticas de la Congregación
Pasionista y una emotiva carta de su
hermana, monja clarisa, quien reside
en un convento de España.

Con voz entrecortada por la emo-
ción el Padre Francisco renovó sus
votos, ante el Padre Carlos Elizalde,
como hace 75 años los formulara en
el Santuario de la Virgen del Villar, en
Corella, Navarra, a pocos kilómetros
de Castejón, su pueblo natal.

El Padre es uno de los sacerdotes más
longevos de nuestro país y de América
y el de más años de profesión religiosa
pasionista, como lo recordaba el Padre
José Agustín Orbegozo, Superior Ge-
neral, en su carta de felicitación.

A la solemne Eucaristía en homena-
je al Padre Francisco Sánchez Ozcoz,
concurrieron sacerdotes, religiosas
pasionistas, Hermanas Misioneras de
la Caridad, de la Madre Teresa de
Calcuta, Teresianas, de Santa Ana,
Hospitalarios de San Juan de Dios, y
de otras Congregaciones, grupos de
antiguas alumnas de colegios religio-
sos, así como de la Comunidad de la
Víbora, conmovida y agradecida al
Padre Francisco que durante estos úl-
timos 35 años la ha acompañado con
su consuelo, su esperanza, su buen
hacer, su buen decir.

Finalmente, el Padre Francisco,
con la emoción a flor de labios,
“como el primer día”, agradeció a
todos con su presencia, su cariño,
sus oraciones, deseando a todos las
bendiciones del Señor.

A FIDELIDAD ES LO MÁS DIFÍCIL, DAR EL PRIMER
paso cada día, entregando el corazón como el primer día”,
con estas palabras comenzó su homilía el Arzobispo de La
Habana, Cardenal Jaime Ortega, en la Parroquia del
Sagrado Corazón de Jesús y San Pablo de la Cruz, de los
Padres Pasionistas de la Víbora, en la Solemne Eucaristía
por los 75 años de vida religiosa del Padre Francisco
Sánchez Ozcoz, el pasado 4 de julio.

LLLLL

p o r  N a v i a  G A R C Í A *

Comunidad de los Padres Pasionistas de La Víbora.
El Padre Francisco Sánchez, al centro, en primera fila.
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CASO POCOS DE LOS MUCHOS HABANEROS QUE
transitan a diario por la populosa calle Escobar sepan
que allí, tras una modesta ventana, vive y ora un alma
consagrada. En los confines de la Tercera Edad, luego
de una vida de intenso fervor cristo-céntrico, el único
reproche que brota de sus finísimos labios tiene que ver
con la imposibilidad física del abejeo evangelizador,
pero de tanto laborar en el panal, aún queda miel en su
dulce sonrisa. Frente al estereotipo, hoy muy difundido,
de la mujer sensual, de gracias limitadamente
terrenales, he aquí el ejemplo de una cubana virtuosa y
celeste. “Hablar con la Doctora Clara Lucas Azcona
llevaría horas, por su vida rica en apostolado y entrega
desinteresada a la Iglesia de Cristo” –nos dice su
amiga y activa colaboradora de siempre, Caridad
Martínez, a quien agradecemos la cooperación y el
privilegio de conversar con la Doctora.

AAAAA

p o r  Z i t a  M U G Í A  S A N T Í
y  R o g e l i o  F A B I O  H U R T A D O *



1414141414

Rogelio Fabio Hurtado: Clara, ¿en
qué año nació ustedó usted?

Clara Lucas Azcona: En 1909, el 11
de septiembre de 1909. Mi padre era
de Castilla la Vieja, hablaba un caste-
llano precioso, y mi madre se llamaba
Clara, nacida en Cuba pero criada en
Madrid, donde tuvo su primera hija,
Ángeles; mamá era de Consolación
del Sur, de donde fuimos oriundos
todos, de Pinar del Río. Fuimos cin-
co: cuatro muchachas y un varón,
que ya murió.

Zita Mugía Santí: ¿Usted fue cate-
quista desde los 9 años?

C.L.A.: Y lo seré hasta que muera.
Fui alumna del Colegio del Apostola-
do que estaba aquí cerca, en Zanja y
Escobar. Tengo un gran recuerdo de
mi maestra, la madre Esther Diago, re-
ligiosa apostolina.

R.F.H.: Cuando estudiaba en la
Universidad de La Habana usted in-
tegró el Grupo “San Buenaventura”
de la Juventud Católica Cubana...

C.L.A.: Yo estudié Pedagogía y Cien-
cias Comerciales. El Hermano
Victorino fundó en 1928 la Juventud
Católica, y yo por supuesto me inte-
gré... el Grupó “San Buenaventura” era
un modo de vivir nuestra fe como
jóvenes estudiantes; desarrollábamos
una serie de obras de beneficio so-
cial; brindábamos atención médica a
los pobres...

Z.M.S.: ¿Conoció al Hermano
Victorino?

C.L.A.: ¡Cómo no! El fue profesor
de mi hermano Pedro en la Escuela de
La Salle. Victorino hizo entre nosotros
cosas maravillosas... su Causa ha sido
introducida en Roma. Sí, el hermano

Victorino era un santo...
R.F.H.: ¿Cómo recuerda esa

etapa de su vida?
C.L.A.: De esa época tengo

los mejores recuerdos. Yo viví
en la Juventud Católica los
mejores años de mi vida...
Uno es tan feliz cuando perte-
nece a la Juventud Católica,
Dios mío... –emocionada, Cla-
ra se yergue en su sillón y en-
tona-: ¡Juventud, porvenir de
la Patria / Juventud, porvenir
de la fe! / El futuro descansa
en tus brazos / Tus espaldas
serán su sostén / Con la es-
trella y la cruz como emble-
ma / Ha de ser nuestra mar-
cha triunfal / ¡Viva Cuba cre-
yente y dichosa / Viva Cristo
monarca ideal!... Ah, el Him-
no nuestro, queda reinando en
mi cabeza por siempre.

Z.M.S.: ¿Nunca se sintió
inclinada a tomar los hábitos?

C.L.A.: Bueno, sí, yo tenía
vocación, y la tengo, porque a mí no
se me ha muerto la vocación, pero mi
confesor me dijo que yo no podía aban-
donar a mis padres, y que debía que-
darme en el mundo para ayudarlos,
porque yo trabajé toda mi vida en la
oficina de la Casa Ray y Compañía,

dedicada a la importación de víve-
res finos y papel; fui la contadora y
la administradora general...

R.F.H.: Usted sacrificó su vocación
por el amor filial...

C.L.A.: Claro, yo era la que aporta-
ba lo que entraba en la casa, no podía
dejarlos, bueno, pero no me pesa. Lo
hice con amor y jamás me separé de
mi Iglesia.

UNA LAICA COMPROMETIDA
Prácticamente no hay rama de la

Acción Católica que no haya contado
con la inteligente colaboración de la
Doctora Lucas. Fundadora de la Liga
de Damas Católicas, se entregó a un
activismo incansable, preparando y
entusiasmando a cubanas de toda la
Isla para incorporarlas a este aposto-
lado. En su Parroquia de la Iglesia de
la Caridad funda el Grupo “Santa Mar-
ta”; ocupa por muchos años la presi-
dencia de la Junta Parroquial, y es
colaboradora insustituible del Padre
Eduardo Boza Masvidal.

Z.M.S.: Clara, usted fue secretaria
de Monseñor Boza...

C.L.A.: ¡Qué sacerdote tan maravi-
lloso, Dios mío! Tiene un voto de po-
breza tan agudo que no vive desnudo
porque no puede, un solo par de zapa-
tos y dos sotanas de quita y pon. Con
eso andaba por toda la Parroquia. Y
cuando cogía vacaciones pues se iba
para Isla de Pinos a evangelizar en el
Presidio Modelo... Yo era más que
secretaria; él me confiaba y consulta-
ba todo.

R.F.H.:  Ahora  es  Obispo  en
Venezuela. . .

C.L.A.: Sí, durante la visita del Papa
estuvo aquí y Gracias a Dios pude vol-
ver a recibir la Eucaristía de sus manos
en nuestra iglesia. Boza Masvidal es
para mí un supremo sacerdote.

R.F.H.: Sabemos que sus manos tam-
bién están presentes en la Gruta de
Nuestra Señora de Lourdes que hay en
la Iglesia de la Caridad...

C.L.A.: Claro. Yo coordiné el traba-
jo de la pintora, y mi hermano hizo la
labor de albañilería. El Padre Boza puso
mucha ilusión en esa Gruta, porque

Bendición del Papa Juan XXIII
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esa imagen de la Virgen fue el último
regalo que su señora madre le hizo y
tanto él como yo queremos mucho a
la Virgen de Lourdes. Ella me hizo un
milagro, una curación milagrosa.

Z.M.S.: ¿Cómo fue su desempeño
en la Liga de Damas de Acción Cató-
lica? Tenemos entendido que propuso
modificarle el nombre...

C.L.A.: Sí. Propuse ponerle Liga
de Mujeres de Acción Católica, por-
que entendía que Mujer es un nom-
bre sublime. El mismo Jesús no lla-
mo nunca Damas a las mujeres, Je-
sús dijo: “Mujer, he ahí a tu hijo. Hijo,
he ahí a tu madre”. Pues lo propuse
en una Asamblea General y se apro-
bó. Trabajé mucho en la Liga, junto
a mis hermanas de siempre Enma
Diviño y Doctora Josefina Zarago-
za. Eramos Propagandistas Naciona-
les de Acción Católica. Guardo de
todo esos preciosos recuerdos, lle-
nos de amor... yo parece que tengo
un carácter fuerte pero no, yo era
muy dulce...

R.F.H.: También se hizo presente en
“El Calvario”...

C.L.A.: Ah, donde estaba el Novi-
ciado de los Jesuitas. En Arroyo
Apolo, cerca de La Palma hice una
capilla, más que una capilla era una
Iglesia, Nuestra Señora de la Caridad...

R.F.H.: Cómo no, una iglesia mo-
derna, muy bonita, muy acogedora,
allí está.

C.L.A.: ¡Qué bueno! Esa la fundé
yo. El Cardenal Arteaga la bendijo.

Z.M.S.: Conoció al Cardenal, por
supuesto...

C.L.A.: Claro, una gran personali-
dad, me quería mucho. Y este de aho-
ra, Jaime, también me tiene un apre-
cio muy notable, me ayuda y nunca
me ha olvidado, aunque él sólo me
conoce por lo que le habrán dicho
de mí, porque yo con él no llegué a
trabajar.

R.F.H.: ¿Algún otro sacerdote de
quien guarde un recuerdo?

C.L.A.: Bueno, me acuerdo de mi
párroco, Benigno de la Fuente, quien
me hizo ministra extraordinaria de
la Eucaristía, para llevarle la comu-

nión a los enfermos. También fui su
secretaria.

Z.M.S.: Usted formó parte del claus-
tro de la Universidad Santo Tomás de
Villanueva...

C.L.A.: Sí, impartía una asignatura
relacionada con la psicología de la per-
sonalidad. Tengo hermosos recuerdos
de Villanueva...

R.F.H.: ¿Cuántos años trabajó allí?
C.L.A.: Bueno, hasta que la cerra-

ron en 1961, cuando fue estatalizada
toda la enseñanza.

SIEMPRE JUNTO A SU IGLESIA
Después de 1961 la Doctora Clar

mantuvo abierta un aula de enseñanza
religiosa en su Parroquia de la Cari-

dad. Fue Proclamadora de la Palabra
y confeccionaba el guión de la Misa
Diaria de las 7:30 a.m. En la iglesia del
Sagrado Corazón de Jesús (Reina) fue
Presidenta del Apostolado de la Ora-
ción durante muchos años.

Z.M.S.: Usted nunca se apartó del
Templo...

C.L.A.: Nunca. Era algo que llenaba
mi vida con una totalidad que sólo Dios
la conoce. Una vida totalmente llena
de Él. Ustedes dirán: “Menos mal que
ha conservado esa fe”. Mi fe me ha
sostenido la vida.

Z.M.S.: ¿Ha bautizado muchos
niños?

C.L.A.: Bastantes; y hombres tam-
bién. Y tuve un hijo sacerdote –hijo
espiritual-. Era de las lomas de Viñales;
un guajirito que no sabía leer ni escri-
bir. Enma y yo lo encontramos hacien-
do misión por allí y yo lo enseñé, des-
de hacer la señal de la Cruz y después
Monseñor Evelio Díaz lo preparó y se
hizo sacerdote...

R.F.H.: ¿Y está él en Cuba?
C.L.A.: No, Daniel murió, Daniel

Sánchez, murió poco tiempo después
de haber sido ordenado fuera de Cuba.
Él estuvo aquí condenado a muerte,
pero Monseñor Evelio Díaz pudo sal-
varlo y sacarlo de Cuba. Ese fue hijo
mío y lo seguirá siendo.

Z.M.S.: Y de las niñas, ¿alguna
profesó?

PRÁCTICAMENTE
NO HAY RAMA

DE LA ACCIÓN CATÓLICA
QUE NO HAYA CONTADO

CON LA INTELIGENTE
COLABORACIÓN

DE LA DOCTORA LUCAS.
FUNDADORA DE LA LIGA
DE DAMAS CATÓLICAS,

SE ENTREGÓ A UN ACTIVISMO
INCANSABLE, PREPARANDO

Y ENTUSIASMANDO
A CUBANAS

DE TODA LA ISLA.
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Clara Lucas Azcona colaboró en las revistas católicas
La Quincena y Pax

Algunos versos de Clara Lucas Azcona
Bendito seas, Señor, / Que en mi carrera / Misericordioso me hiciste

reaccionar / Quitando de mis ojos la venda traicionera / Con que el
mundo pretendía / Quererme conquistar.

Ay, Señor, necesito / La lumbre pura y bella / de tus divinos ojos /
Para borrar las huellas

De mi desierto paso / Por esta Humanidad

Mas si tardar dispones / De mi barca al partir / Que no se enturbie
nunca / La senda de mi vida / Y cúmplase conmigo, Señor tu Voluntad.

C.L.A.: Bueno sí, religiosas consa-
gradas, algunas...

R.F.H.: ¿Usted se casó, Clara, hizo
vida familiar?

C.L.A.: No, nunca. Soy virgen. Yo
tengo mis votos perfectos, de casti-
dad, de obediencia y de caridad. Los
tres votos. Los renuevo todos los años,
el 8 de diciembre. Renuevo mis votos
yo solita, frente al Altar, antes de la
Eucaristía. Era mi Dios nada más, mi
Esposo, mi Dueño, mi Todo. ¿No dice
Santa Teresa que a la monja humil-
de, poco se le dará en no ser profe-
sa? Eso digo yo.

R.F.H.: ¿Cómo es su vida de
oración?

C.L.A.: Yo era muy afecta al cuarto
de hora de oración de mi querida San-
ta Teresa de Jesús, a quien he tratado
de imitar lo más que he podido. Hoy
en día rezo el Rosario de la Misericor-
dia. Ya no puedo leer, porque estoy
completamente ciega. Yo leía mucho.
La lectura fue mi pasión dominante.
Martí decía que leer era trabajar, y te-
nía mucha razón.

Z.M.S.: ¿Le traen la Comunión o
va a la Parroquia?

C.L.A.: Me la trae Alicia Oliver, que
es un apóstol incansable, una santica.
Me la trae todos los viernes y algunas
veces los domingos.

R.F.H.: Ya nos habló de sus devo-
ciones: la Caridad, la Virgen de
Lourdes... ¿Alguna más?

C.L.A.: Bueno, San Francisco Javier,
misionero por excelencia. ¡Bautizaba
a montones en el Asia! Alumno predi-
lecto de San Ignacio. “Javier, Javier,
de qué te vale ganar al mundo si pier-
des tu alma”, repetía él. Yo siempre
tengo eso presente.

Z.M.S.: ¿Ha tenido alguna visión?
C.L.A.: ¿Qué visión se puede te-

ner si se lleva a Dios en el alma?
No, ¡ahí no puede haber visión, ahí
es la realidad!

Z.M.S.: Su música favorita...
C.L.A.: El Ave María, de Schubert,

y el Ave María, de Gounod me gustan
mucho, mucho, ¡Muchacha!

R.F.H.: ¿Qué consejo le daría a los
jóvenes laicos de hoy?

C.L.A.: Que siguieran a Cristo sin
fallar, que es el Único al que se puede
seguir; a Cristo, como dice el Himno:
¡Juventud porvenir de la Patria / Ju-
ventud porvenir de la fe!

-¿He dicho muchos disparates?-,
nos pregunta con todo el candor de
su dulzura.

-¡Estás clara como tu nombre!-, le
confirma a su lado su buena amiga
Caridad.

Y yo no me resisto a piropearla:
-Usted tiene unos ojos muy bonitos-,
le digo.

-Siempre me dicen lo mismo. Me da
una risa. Encuentro que no hay moti-
vo-, concluye sonriendo la Doctora
Clara Lucas Azcona, una mujer de fe
y de acción católica, una auténtica
Dama que ha llevado y lleva con orgu-
llo “A Dios impreso en las entrañas”,
como quería su amada Maestra Santa
Teresa de Jesús.

NOTA:
* Licenciada Zita Mugía Santí, Licen-

ciada en Historia, ejerce el periodismo.
Rogelio Fabio Hurtado, escritor, ejerce el
periodismo.

Iniciación en la Acción
Católica. Clara Lucas,
al centro.
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En la hermosa Catedral habanera se
congregó una animada feligresía com-
puesta por grupos familiares de mayor
y menor número; era también una gran
familia católica para la jornada jubilar
más pródiga en originalidad y belleza de
las realizadas en este Año Santo. Desde
luego, apúntese a favor del Movimiento
Familiar Cristiano (agrupación
convocadora) la ventaja que ofrece,
como tema o asunto, la familia: resorte
social y pastoral con enormes posibili-
dades a la hora de concebir la liturgia
eucarística. Pero, resortes aparte, el
Jubileo de la Familia permanecerá como
un buen ejemplo de buen gusto litúrgi-
co. En este caso no podría dejar de men-
cionar la belleza y unción del Ofertorio,
así como las buenas interpretaciones del
Coro de la Parroquia de Monserrate.
En el momento del Ofertorio, junto con
las ofrendas de Pan y Vino que fueron
llevadas por una familia fundadora del
Movimiento Familiar Cristiano, una pa-
reja de novios condujo al altar una ho-
guera como signo de hogar que todo
matrimonio debe anhelar. Les seguía una
madre gestante que llevaba un
canastillero, expresión del deseo de aco-
ger a la nueva vida por llegar. Un matri-
monio en la segunda edad portaba el Ca-
tecismo de la Iglesia Católica. Una pa-
reja de abuelos sostenía un cirio encen-
dido. Una madre viuda llevaba una cruz
hacia el altar.
Momentos antes, en su homilía, el Car-
denal Ortega se había referido a temas
medulares dentro de la convivencia fa-
miliar de estos tiempos. Aspectos como
la necesidad de la oración en familia, la
perdurabilidad del amor en el matrimo-
nio, la postura ética que debe ser asu-
mida por el laico católico en la sociedad
y, por ende, el papel de la familia como

L JUBILEO DE LA FAMILIA, CELEBRADO EL SÁBADO 17 DE JUNIO A LAS
10:30 a.m. en la Santa Metropolitana Inmaculada Catedral de La Habana, va resultando, hasta
el momento, la convocatoria jubilar más nutrida (1500 personas). Su Eminencia Cardenal
Jaime Ortega, Arzobispo de La Habana, presidió la Santa Misa en compañía de sus Obispos
Auxiliares: Monseñor Alfredo Petit y Monseñor Salvador Riverón, entre más de dos decenas
de sacerdotes de los cleros diocesano y religioso de la Arquidiócesis.
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núcleo social dentro de la gran so-
ciedad entre otros subtemas, pue-
den ser repasados en páginas si-
guientes a esta reseña.
También otro sábado, pero del calu-
roso julio (día 15, 5:00 p.m.) la Cate-
dral volvió a ser sede de una Celebra-
ción Jubilar: la de los Educadores,
ocasión que también conmemoraba el
bicentenario del nacimiento del insig-
ne pedagogo cubano Don José de la
Luz y Caballero.
En una tarde gris, con una asistencia
que comenzó siendo discreta y que al
final era ya notablemente buena, el Car-
denal Jaime Ortega, quien presidió es-

tos Santos Oficios, habló a los educado-
res católicos, a los no católicos e incluso
a no creyentes, acerca de la diferencia
entre enseñar y educar; distancia marca-
da por las enseñanzas extraídas de la vida
y obra del maestro José de la Luz y Ca-
ballero, pensador que, al decir del Arzo-
bispo de La Habana, supo ser “maestro
de maestros”, pues cumplía con su pré-
dica: “enseñar puede cualquiera, educar
sólo quien sea un Evangelio vivo”.
Por la importancia que esta Redacción
le confiere al texto citado ha sido pro-
gramada la publicación de toda la homi-
lía en el próximo número, a publicarse
en el mes de septiembre.

p o r  E m i l i o  B A R R E T O
Foto: Javier Barral
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Queridas familias:
Dijo Dios: Hagamos al hombre  a nuestra imagen y se-

mejanza. Hombre y mujer los creó... Y dijo Dios crezcan
y multiplíquense y llenen la tierra... Y vio Dios que era
bueno.

En estas palabras del libro del Génesis aparece en sínte-
sis  apretada y precisa el plan de Dios sobre el ser humano:
hombre y mujer. Imagen de Dios serán ambos, siendo efec-
tivamente distintos. Dios nos da una imagen suya por medio
de la pareja humana. El hombre y la mujer completan, los
dos juntos, acercándola a nuestra limitada comprensión
de lo inmenso, la imagen del único Dios, a la vez fuerte,
protector y padre, y tierno, dador de vida y madre.

El hombre y la mujer, siendo cada uno lo que debe ser,
son en la tierra un reflejo humanizado de Dios y al comple-
tar entre ambos esa imagen divina se complementan ade-
más uno al otro. En esto hallan su propia felicidad y la de
los hijos que nacen de su amor. En verdad es buena la vida
del hombre y la mujer sobre la tierra cuando entran de
lleno en el querer de Dios. La comunidad familiar debe,
pues, reproducir a escala humana la unidad de amor de la
vida trinitaria de Dios que, siendo uno, no es un Dios soli-
tario, sino un  solo Dios en tres personas: el Padre, que
desde siempre engendra al Hijo, el Hijo, que expresa en su
persona todo lo que el Padre es y el Espíritu Santo, que es
el amor increado que los une. ¡Qué alto debe mirar la fa-
milia para comprender su grandeza! Y cuán necesario es
siempre mirar muy alto para conocer de veras lo inmedia-
to, lo cotidiano.

Es así como actúa la fe, que nos hace penetrar lo común
de todas las horas con sus contornos grises, y nos descu-
bre la auténtica belleza, no de lo que hacemos o tenemos,
sino de lo que somos.

Es bueno que vivamos, es bueno hacer producir la tierra
con nuestro trabajo, es bueno el amor de los esposos y de
los hijos. Es bueno porque vio Dios que era bueno lo que
había hecho y lo que Dios ha hecho bueno debe serlo para
siempre.

La oración es el tiempo mejor para mirar alto y disfrutar lo
bueno que está presente en nosotros sin a veces percatarnos
de ello. Quienes integran la familia deben también descubrir y
disfrutar las bondades de la vida familiar en la oración hecha
en familia. Las voces de los otros dirigiéndose al Padre que
está en el cielo, su sola presencia ante Dios, nos revelan que
los lazos que nos unen nacen del Creador, al mismo tiempo
que sentimos cómo se estrechan en Dios esos lazos: El es
quien nos ha puesto juntos, quien nos ha hecho sentirnos
amados y capaces de amar.

Queridas familias: acostúmbrense a rezar juntos, con toda
sencillez en familia, no dejen la oración hogareña, en la
cual la familia tiene la plena vivencia de ser iglesia domés-
tica. La prisa, el perenne televisor, los vecinos importu-
nos, el descuido, la convivencia con otros familiares, no
dejan espacio a la familia para experimentar su misma rea-
lidad comunitaria esencial donde se comparten preocupa-
ciones, se forjan proyectos o se pasa simplemente un buen
rato juntos. Cuánto más difícil es hallar unos momentos
para la oración en común. Y, sin embargo,  la oración es
normalmente garante de esos otros momentos de inter-
cambio, de esos imprescindibles espacios para compartir.
Una vez que hemos orado juntos fluye más fácilmente la
conversación y la auténtica comunicación entre padres,
hijos y hermanos. Si no es sólo descuido o imprevisión,
remediables con un esfuerzo serio, es necesario entonces,
y creo que es la mayoría la que lo requiere, aprender a orar
en familia, dejando a un lado las vergüenzas, complejos e

Homilía pronunciada
por Su Eminencia

Cardenal Jaime Ortega,
Arzobispo de La Habana,

en el Jubileo de la Familia,
celebrado en la  S.M.I.

Catedral de La Habana,
el sábado 17 de junio de 2000.

A la familia se le cuida poniéndola
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inhibiciones. Por ahí debemos comenzar los católicos cu-
banos a cumplir aquel mandato del Papa Juan Pablo II en
la celebración Eucarística de Santa Clara: “Cuba, cuida a
tus familias”.

La familia es el tesoro más preciado del ser humano, la
familia católica debe cuidarse realizando en cada momen-
to el designio de Dios sobre ella a corto, a largo o a media-
no plazo. Esto significa tener normativamente presente,
interiorizada y asumida sin reservas, la centralidad de la
familia en el proyecto creador de Dios, que contrasta hoy
con versiones incompletas y aún degradadas del  papel de
la familia en la sociedad y de la misma estructura familiar.

Esto exige del católico una postura ética definida e ilu-
minada por el evangelio y, en no pocos casos, tomas de
posición claras en orden a preservar y defender los mis-
mos elementos naturales que sostienen la institución fami-
liar y la dignidad de la vida humana, menospreciados y
amenazados por la ola globalizadora de lo intrascendente
posmoderno, donde no hay fijación de valores, con el hom-
bre y la mujer pisando terrenos movedizos en los que sue-
nan extrañas las palabras definitivas y totales que vienen
de Dios y que la Iglesia nos propone en nombre del
Señor: “dejará el hombre a su padre y a su madre y
serán los dos una sola carne..., lo que Dios ha unido no
lo separe el hombre..., prometo amarte a ti, esposo o
esposa y honrarte hasta que la muerte nos separe...,
recibirás con amor a tus hijos...” La riqueza de esa doc-
trina se traduce en un sí a la vida, un sí a la fidelidad, un
sí a la perdurabilidad del amor.

A la familia se le cuida poniéndola bajo la luz bienhechora
de la fe que nos revela el amor de Dios hacia nosotros, mani-
festado por medio de su hijo Jesucristo y que debe ser culti-
vado sin cesar entre los que integran la comunidad familiar.

Es cierto que el amor resulta algo espontáneo y conna-
tural a la familia, pero los esposos deben saber bien que el
amor entre ellos no es una planta silvestre, sino sembrada,
regada, podada y atendida con esmero, de otro modo pue-
de ser raquítica o irse en follaje, sin que aparezcan las
flores y los frutos que se esperan de ella.

Los esposos deben cultivar su amor mutuo no sólo
como un bien para ellos dos, sino como un don impres-
cindible para sus hijos. Ellos necesitan no sólo tener
papá y mamá, sino unos padres que se amen de veras.
El hogar es la escuela del amor, un amor que se aprende
al vivir en un clima donde se respira amor. El amor de
los hermanos entre sí y el de los hijos hacia los padres
se apoya en el amor que los esposos se profesan uno al
otro. Los hijos, que nacen de un acto de amor, deben
también crecer con una conciencia agradecida y feliz
de que el amor que los trajo a la existencia está vivo y
perdura. De ahí el mal del divorcio, que desgarra el co-
razón de los padres  y de los hijos.

Es también desolador el ambiente familiar sin amor, donde
sólo se escuchan palabras duras, o se habla únicamente de

problemas, y casi nunca se sientan a la mesa juntos y no
hay fines de semana ni vacaciones en familia, sino que
cada uno se las arregla por su cuenta.

Escuchemos de nuevo las palabras de la carta del após-
tol San Juan: “Queridos hermanos, amémonos unos a otros,
ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de
Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a
Dios, porque Dios es amor”.

La llamada del apóstol a auparnos debe ser acogida po-
niendo por obra acciones concretas.

En Cuba y en el mundo de hoy, menos que nunca, pue-
de dejarse el amor a la simple espontaneidad de las perso-
nas. Hay que crear espacios para el amor, hay que defen-
der los tiempos propios para que la familia se muestre el
amor y los más jóvenes aprendan “qué bueno y qué alegre
es estar los hermanos reunidos”.

Nuestra fe cristiana le da al amor toda su trascendencia:
“el amor es de Dios... porque Dios es amor”. Sabemos
que al amarnos cumplimos el dulce mandato de Jesús:
“ámense unos a otros como yo los he amado”. El amor de
Jesús a nosotros se hace presente en el amor de quienes
integran la familia.

Existen, sin embargo, hoy muchos factores que ponen
trabas al amor, al producir condiciones desfavorables que
entorpecen sus expresiones más comunes. El trabajo de
la mujer fuera del hogar hace de la casa un lugar cerrado
y oscuro durante todo el día, a menos que haya una abue-
la que le dé vida a ese hogar. A esto se suma la ausencia de
los adolescentes y jóvenes, en muchas ocasiones internos
o seminternos en sus escuelas. Se convierten así los do-
micilios en casas-dormitorio, adonde se llega cansado y
agobiado por el trabajo del día. Normalmente la mujer se
arregla para ir a su trabajo. Es casi la única salida que
hace. En la tarde, en casa, está cómoda, con ropajes
impresentables y desaliñada. Y algo parecido puede decir-
se del hombre. Ya nadie espera visita y si llegara alguna,
se la recibe así.

Hay que reprogramar la vida de la familia teniendo en
cuenta los ritmos inhumanos del tiempo presente. La mesa
del hogar, donde toda la familia se congrega, tiene que ser
un lugar de encuentro y de encuentro feliz y no sólo cuan-
do hay una comida especial, sino cada día. La mesa
eucarística debe reunir a la familia el domingo para ali-
mentar y afianzar su espiritualidad recibiendo a Cristo,
Pan de Vida para la familia. Se trata de combatir el indivi-
dualismo que lleva a cada uno a entrar y salir según su
propio programa, en la casa-dormitorio, a comer con el
plato en la mano frente al televisor, o aún de pie por la
prisa de salir de nuevo, e incluso, a ir cada uno por su
cuenta a la misa dominical.

A veces me preocupan las misas de niños celebradas el
sábado que hacen que el domingo la familia deje a los
pequeños en casa viendo los muñequitos en la televisión,
con algún otro miembro de la familia, o con un vecino,
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mientras que padres o abuelos van a la Misa dominical.
¿Cómo puede formarse así  la conciencia del niño sobre el
domingo, día del Señor, que debe celebrarse en familia,
tanto en la Iglesia como en la casa? Ni la casa, ni la Iglesia
son centros de servicio, que ofrecen comida y sitio para
que cada uno coma y duerma o misas a distintas horas
para que cada uno vaya y cumpla. La mesa del hogar y
la mesa eucarística son los momentos privilegiados en
que la familia se congrega en el amor, y da gracias a
Dios y se alimenta como familia, sea en su cuerpo, sea
en su espíritu.

Cuando digo que hay que reprogramar la vida familiar
no me refiero, pues, a preparar una especie de ficha per-
sonal con las horas de trabajo o de actividad escolar de
cada uno de sus miembros, sino propongo se haga un
sencillo proyecto para la vida comunitaria de la familia, a
fin de protegerla y fomentarla. En él deben incluirse los
tiempos para las relaciones de la familia en el hogar y su
participación en la Iglesia, los paseos juntos, las celebra-
ciones familiares importantes: aniversarios, conmemora-
ciones, reuniones amistosas con otras familias, etc.

La acción pastoral de la Iglesia no puede dirigirse exclu-
sivamente a individuos aislados, si bien la respuesta de
entrega a Cristo es siempre personal. Así, ante un catecú-
meno adulto que ha dado su primera adhesión de fe a Cris-
to y comienza su preparación para el bautismo, nuestras
primeras preguntas serán: ¿estás casado? Si es así, ¿cuán-
tos hijos tienes?, ¿hay estabilidad en tu matrimonio?, ¿tu
esposa tiene fe?, ¿qué piensas de la iniciación cristiana de
tus niños? Y todo esto es de tal importancia, que la posibi-
lidad de su bautismo dependerá de la orientación correcta
de su vida familiar y de las decisiones que el catecúmeno
tome al respecto, si fueran necesarias.

Son tan fuertes los lazos que unen al hombre y a la mu-
jer concretos a su familia, que no hay un solo acto perso-
nal, ni aún el bautismo que hace al hombre hijo de Dios y
miembro de la Iglesia, que pueda sustraerse de esa comu-
nidad natural y esencial que es la familia. La familia es la
primera comunidad humana. No está establecida por las
constituciones de los Estados ni por otras leyes. Puede y
debe ser favorecida, protegida, potenciada como célula
básica de la sociedad, por las legislaciones de cada nación,
pero la familia existe naturalmente y sus derechos son an-
teriores a los del estado. Dios ha creado al hombre y a la
mujer para vivir en familia.

La familia cristiana sabe además que se origina y se es-
tructura en Dios y sabe también que su incorporación a
Cristo y a su Iglesia, como familia, hace de ella un grupo
humano que, como tal, debe dar testimonio de la presen-
cia de Cristo en la comunidad familiar que ellos forman y
anunciar a Cristo, como familia, a otros hombres y muje-
res, a otras familias y hacerlo presente en la sociedad.

Ustedes son así, queridas familias cristianas, sal de la
tierra y luz del mundo. Su misión no es sólo vivir como

familia en el amor de Dios, sino además irradiar ese amor
de Dios a cuantos los rodean.

Para la familia cristiana la vivencia familiar del amor co-
munitario es más que un gran bien del que disfrutan sus
integrantes, es un modo eminente de realizar un apostola-
do familiar, de cumplir una misión de Iglesia. De faltar esa
unión de amor entre los que forman la familia, dejaría de
aportar sabor cristiano a la vida del vecindario y en la so-
ciedad. “Si la sal se vuelve insípida no sirve más que para
tirarla fuera y que la pisotee la gente” nos decía hoy la
lectura evangélica.

Tampoco debe guardar para sí la familia el gozo del amor
compartido. “No se enciende una lámpara para ponerla
debajo de un mueble, sino para que alumbre a todos los de
la casa”. Ahora bien, si tu casa está iluminada por el amor
de Dios, será como esas casas que tienen luz propia y
brillan en medio del apagón, sirviendo de puntos de refe-
rencia a quienes pasan. Este brillo pudiera causar moles-
tias al que está a oscuras, pero el brillo del amor es de otro
orden y constituye una invitación a ponerse bajo la luz de
Cristo a quienes entran en contacto con aquellos que tie-
nen un modo especial de quererse entre sí.

Queridas familias: estos valores hay que transmitirlos a
las nuevas generaciones, a los niños desde muy temprana
edad y poner cuidado particular en los adolescentes y jó-
venes. Es muy grande la fuerza avasalladora de la corrien-
te que los arrastra a modelos de comportamiento
disgregadores de la familia, que no ayudan a congregarla y
que no los preparan a ellos y ellas para la responsabilidad
de fundar y cuidar una familia en un mañana inmediato.
En ciertas etapas de la vida hay que extremar la delicadeza
del amor, que incluye la capacidad de escucha y la com-
prensión, pero hay que tener además, el coraje de hablar
con claridad y seriedad de los valores irrenunciables para
un cristiano.

Grande es hoy la responsabilidad de la familia, pero no
estarán solos los padres ni los hijos en sus esfuerzos. Per-
manece en pie la promesa invariable de Jesús y las seguri-
dades que El nos da: “no teman, pequeño rebaño mío, yo
estaré con ustedes siempre...” Ese es el lema para nuestro
Congreso Eucarístico Diocesano, porque en la Eucaristía
cumple de modo admirable Jesús su promesa de estar con
nosotros, de librarnos del miedo y de colmarnos de amor.
Jesucristo es también Pan de vida para las familias. A El,
en esta Eucaristía Jubilar confiamos las familias habaneras
que están, como todas las familias cubanas, bajo la mirada
amorosa de la Virgen de la Caridad.

Llenos así de confianza en el poder de Dios y en el amor
de María, el Movimiento Familiar Cristiano y toda la pas-
toral familiar deben cumplir la parte que les corresponde
en su respuesta al llamado del Papa: “Cuba, cuida a tus
familias”. Tratemos todos de no desoír ese llamado, de él
depende en gran medida la felicidad de muchos en nuestro
pueblo. Que Dios bendiga a nuestras familias.
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El Santuario diocesano de Nuestra
Señora de la Caridad, ubicado en el
populoso barrio de Centro de Habana,
fue sede de la Celebración. Numero-
sos ex reclusos acompañados de sus
familiares, así como parientes y ami-
gos de otros que guardan prisión por
distintas causas, se unieron a los fie-
les de la Parroquia para llenar el Tem-
plo, desde antes de las 10:30 a.m., hora
en que se inició la Celebración
Eucarística, que se prolongó casi dos
horas. Estuvieron presentes también
sacerdotes, religiosas, diáconos y lai-
cos que prestan servicio en la Pasto-
ral carcelaria. Monseñor Ramón
Suárez Polcari, Párroco de la Caridad,
y el Presbítero Félix Hernández, Pá-
rroco de San José de las Lajas,
concelebraron junto al Arzobispo de
La Habana.

Al reflexionar sobre las causas que
pueden determinar la sanción de los
ciudadanos, privándoles de su liber-
tad, el Cardenal Ortega expresó que
“las desigualdades sociales y la falta
de oportunidades engendran deseos

desmedidos de bienes materiales y no
se repara entonces en los medios para
obtenerlos: robos, prostitución, extor-
sión y violencia que puedan llegar a
peores manifestaciones, como la
muerte de un semejante. Podemos
decir –continuó- que en cada delito hay
algunos de estos factores o varios de
ellos añadidos: falta de amor y com-
prensión familiar, situación social de
desventaja o descontento”.

En todo el mundo la Iglesia celebró
el Jubileo de los presos. Para la oca-
sión, el Papa Juan Pablo II redactó un
mensaje en el que recuerda la impor-
tancia de la atención al recluso. “En
muchos países las cárceles están
superpobladas –denunció el Papa- ...y
en algunos casos los problemas que
crean parecer ser mayores que los que
intentan resolver”, agregando que “la
cárcel no debe ser un lugar de
deseducación, de ocio y tal vez de vi-
cio, sino de redención”.

La Iglesia en Cuba ha hecho esfuer-
zos en los últimos tiempos para aten-
der a los prisioneros que demandan

atención espiritual, trabajo que no siem-
pre encuentra el camino despejado para
llegar a muchos de ellos. “En cada carta
recibimos de la prisión que nos pide
que recemos por los presos”, recordó
el Cardenal Arzobispo de La Habana y
dirigiéndose a los presentes añadió:
“digan los familiares a los suyos que
están en prisión que el Cardenal reza
por ellos cada día y que la Iglesia no
los olvida”.

Concluyó la homilía revelando su de-
seo de poder visitar una prisión antes de
que termine el presente año: “Hoy hu-
biera querido yo celebrar esta Misa en
una cárcel. Todavía tengo esperanza de
que antes de que acabe el Año Jubilar
pueda hacerlo. Pero mientras tanto –agre-
gó- estoy seguro de que Jesucristo está
entrando, aún con las puertas cerradas,
vivo, resucitado y glorioso no sólo al in-
terior de las cárceles, sino a los corazo-
nes de muchos presos”.

Al concluir la Celebración, el Cardenal
Jaime Ortega recibió los saludos y agra-
decimientos de varias personas que se
encuentran ya en libertad. (O.M.)

ODA LA SOCIEDAD TIENE RESPONSABILIDADES
compartidas en la situación existencial que lleva al hombre o la
mujer a delinquir”, expresó el Cardenal Jaime Ortega en la
homilía pronunciada durante la Misa central por el Jubileo de la
Vida Carcelaria, el pasado 9 de julio.

TTTTT
Afirma el Arzobispo de La Habana
en la celebración del Jubileo de los presos
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Estos documentos y los acuerdos internacionales generados
por la Resolución 1984/47 del 25 de mayo de 1984, referida a los
procedimientos efectivos de las citadas Reglas mínimas aproba-
das por el Consejo Económico y Social de la ONU el 31 de julio de
1957 (por el que los Estados firmantes, incluido el de la República
de Cuba, se comprometían a adoptar a partir de su firma en ese
año una serie de medidas nacionales encaminadas al cumpli-
miento e incorporación a las respectivas legislaciones particula-
res, de las normas específicas de esta materia) constituyeron la
obligación del cumplimiento de lo suscrito en el plano internacio-
nal.

En 1990, se celebró en La Habana el Congreso de las Naciones
Unidas sobre prevención del delito y tratamiento del delincuen-
te, cuyos compromisos y experiencia debían servir para reforzar
el papel del Estado cubano, igual que el de los demás Estados, en
cuanto a permitir el ejercicio de la pastoral penitenciaria, realidad
que hasta el presente ha sufrido severas limitaciones, no obstan-
te tales compromisos.

La Constitución de la República, desde su vigencia el 24 de
febrero de 1976, institucionalizó la libertad religiosa, dedicándole
un artículo exclusivo que declara su reconocimiento formal, man-
teniéndose en el número 55 de la nueva versión constitucional
aprobada por la Asamblea Nacional en 1992. Pero no obstante
garantizar el Estado mediante esta cláusula tal libertad, no existen
leyes ni otras disposiciones complementarias encaminadas a su
realización material, por lo que, claramente, la pastoral peniten-
ciaria carece del necesario amparo civil para su actuación.

Por ejemplo, el Código penal cubano a pesar de haber sufrido
múltiples modificaciones en los últimos 24 años, no incluyó en
ninguna ocasión la asistencia religiosa como uno de los dere-
chos que le asiste al recluso privado de libertad. En el artículo 31
de la versión actual de dicho Código tampoco se alude a ello.

Las autoridades penitenciarias cubanas hasta 1996, conta-
ban con una orden interna que esbozaba una serie de regula-
ciones que no propiciaban adecuadamente el ejercicio de la
asistencia religiosa. A partir de ese año, estas regulaciones

internas fueron cambiadas, dificultándose aún más por el he-
cho de exigirse su cumplimiento, sin darse a conocer el docu-
mento que las contiene.

Considero que, un gesto encomiable por parte del Estado sería
incorporar a la legislación penal, además de otras disposiciones
complementarias que pudieran adoptarse, el derecho a la asisten-
cia religiosa de los reclusos privados de libertad, formando parte
de los demás derechos consignados en la misma.

Un gesto de buena voluntad que contribuiría a lograr material-
mente lo que la ley formal ha hecho ya declarando la libertad
religiosa, sería el acercamiento de ambas instituciones para tra-
bajar en la concertación de un acuerdo de cooperación cuyo
contenido sea de conocimiento público, que opere como fuente
de obligaciones para ambas partes, no solo en cuanto a la asis-
tencia religiosa que continuamente solicitan cantidades impor-
tantes de reclusos, sino también para que a través de las ense-
ñanzas de la fe haya una efectiva contribución a la reeducación
de los presos –especialmente de los comunes- y a su reinserción
social.

La pastoral penitenciaria de la Iglesia católica en Cuba debe
poder realizar su misión evangelizadora, no solamente a través
del servicio litúrgico que comportan los sacramentos y en espe-
cial la Eucaristía, sino realizando las actividades necesarias des-
tinadas al adecuado desarrollo humano y religioso del encarcela-
do mediante la instrucción catequética y la asistencia moral y
espiritual.

Los presos comunes fundamentalmente, tienen derecho y ne-
cesidad de que se les ayude sobre todo a través de sacerdotes,
para establecer su propia reconciliación con Dios descubriendo
su amor que les perdona y que les reclama, como a todos noso-
tros, una conversión continua; para reconciliarse con ellos mis-
mos asumiendo su pasado y proyectando su futuro y ser cons-
cientes de lo que han sido y de lo que necesitan ser y; para
reconciliarse, tanto con la sociedad, como con las víctimas del
delito, con las que tenemos que solidarizarnos y tenerlas en cuenta,
pues casi siempre quedan laceradas para toda la vida.

Es además, una finalidad de la pastoral el restablecimiento fa-
miliar del preso, pues también su familia sufre las consecuencias
de la prisión y pudiera ayudársele no solo material y espiritual-
mente, sino tratando de, coordinadamente con las autoridades
estatales, incorporarlas participativamente, integrándolas a fór-
mulas alternativas  para la reeducación y la reinserción social y la
asistencia postcarcelaria. Creo que es amplio e importante el cam-
po de actuación que pueden asumir interactuadamente, las auto-
ridades penitenciarias y la Pastoral con el apoyo de una legisla-
ción civil consecuente.

NOTA:
* Licenciado Jorge Pinckney, abogado, Asesor Legal y Notario Eclesiás-

tico del Tribunal Eclesial del Arzobispado de La Habana.

p o r  J o r g e  P I N C K N E Y *

A PASTORAL PENITENCIARIA SE
fundamenta civilmente en documentos
internacionales entre los cuales se encuentran la
Declaración Universal de los Derechos Humanos,
cuyo artículo 14 prescribe el derecho a la libre
manifestación manifestación religiosa y de culto y, las
Reglas mínimas de la ONU para el tratamiento de
reclusos que establecen la presencia en las prisiones
de los ministros de culto, garantizan su labor
apostólica, la asistencia religiosa, la celebración de
actos religiosos y de culto y la formación moral y
espiritual de los recluidos.

LLLLL
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sociedadsociedad

Los hombres de tu tierra
–afirmó el pequeño príncipe–
cultivan cinco mil rosas en un mismo
jardín...
y no encuentran lo que buscan...
No lo encuentran... –respondí.
Y, sin embargo, lo que buscan podrían
encontrarlo
en una sola rosa o en un poco de agua...
Seguro –contesté.
Y el pequeño príncipe añadió:
- Pero los ojos son ciegos.
Hay que buscar con el corazón.

Antoine de Saint-Exupéry

I
Cuentan que tres amigos iban por un tupido bosque cuan-

do uno de ellos tropezó con una lámpara que parecía aban-
donada desde hacía tiempo. El hombre frotó la lámpara
para ver mejor sus colores y grabados y de ella emergió el
Genio, que de inmediato se puso a sus órdenes y solicitó
cumplirle un deseo. Como los tres amigos eran muy feos y
delgados, el primero no lo pensó dos veces: pidió al Genio
que le transformara el rostro en una belleza masculina. Los
dos amigos vieron con sorpresa cómo su amigo se convir-
tió en un Adonis.

El siguiente amigo tomó la lámpara en sus manos y la
frotó hasta que apareció el Genio, quien volvió a decir que

p o r  F r a n c i s c o  A L M A G R O
D O M Í N G U E Z *

Ilustración: Raúl Vega
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cumpliría cualquier deseo, excepto repetir el anterior. El
segundo amigo se puso triste, pues feo también aspiraba a
ser hermoso a través del milagro hecho a su compañero.
Se miró y comprendió que podía tener un cuerpo mejor
que el que poseía; sin pensarlo mucho rato le dijo al Genio
que quería ser un hombre fuerte y no tan delgado. En
unos segundos, el hombre fue transfigurado en una escul-
tura humana donde se definían todos los músculos en ar-
monía perfecta.

El último de los amigos había contemplado la escena y
estaba afligido. Frotó la lámpara con desgano. El Genio
salió y le confirmó lo que él ya sospechaba: no podía repe-
tir los deseos cumplidos a sus amigos; nada de ser bonito
y fuerte como ellos. Entonces el tercero, sin pensarlo mu-
cho tiempo, dijo con rabia: “¡Bueno, convierte a estos dos
otra vez en feos y flacos!

II
Pudiera existir cierta “medicina” para curar los “sín-

tomas” de enfermedad del espíritu. Si el doctor nos diag-
nostica una dolencia física como el catarro, o el psicó-
logo una mental como la depresión, y ambos ponen un
tratamiento para ellas, la persona dedicada a “enferme-
dades del espíritu” estaría en posibilidad de determinar
cómo el egoísmo y la envidia son afecciones peores
que el más dañino de los catarros o la más derrumbante
de las depresiones. De estos morbos, la envidia es sin
duda el “cáncer” de la espiritualidad humana  porque
ataca cualquier esfera de la vida y si no actuamos a
tiempo deteriora irremisiblemente a la persona.

Sin embargo, existe amplia literatura de corte psicoana-
lítico que considera la envidia como parte del proceso de
relación del crecimiento del hombre. Desde ese contro-
vertido análisis una parte de la estructuración de la perso-
nalidad estaría sujeta al concepto de envidia e incorpora-
ción de la representación de los objetos 1 .

Muy ligado al deseo malsano de poseer lo ajeno, de tener
para sí todo lo que el otro tiene al precio que sea necesa-
rio, está el individualismo. Una persona envidiosa puede
ser complementariamente individualista porque los deseos
de posesión sobre lo de los demás no busca como fin
compartir lo obtenido, o servir a los otros desde lo alcan-
zado, sino hacer gala de un bien casi siempre material y
efímero que funciona como referente de éxito en la vida.
La envidia es un deseo muy conectado a sentimientos de
inferioridad, concepciones materialistas de las relaciones
y una acusada pérdida de valores humanos trascendentes.

En el niño desear el juguete del otro es parte de la articu-
lación de sus tempranas relaciones. Pero de esa preten-
sión normal, humana, de poseer lo extraño y lo nuevo, a
“sufrir” por no tenerlo hay un gran trecho. Muchos pa-
dres que no quieren ver aflicción en su hijo prefieren “dar-
le lo que pida” y de ese modo generan actitudes bastante
reprobables: todo se puede alcanzar sufriendo o quejándo-

se a los demás. Lo que el niño desea es el asunto más
importante del universo, por encima de cualquier otra per-
sona o asunto. No por gusto una vieja sentencia afirma
que “los padres con alma de mártires crean hijos tiranos”.

Con el tiempo y el alimentar semejante engendro, obten-
dremos de ese chico una persona que padecerá por toda la
vida de egoísmo y envidia hacia los demás. La pregunta
que todos nos hacemos es si los padres no se dan cuenta,
si queriendo como dicen querer a sus hijos, ¿por qué no
obran de manera diferente?

III
Familias y grupos humanos que se sienten inferiores o

en desventaja respecto a otros, son capaces de crear como
mecanismos defensivos una suerte de paradoja donde se
critica lo ajeno a nivel de Contenido –lo que es explícito,
las palabras– y al mismo tiempo se celebra eso a nivel de
Proceso –lo implícito, los gestos y conductas.

Ese “doble mensaje” en una misma unidad de tiempo ha
sido llamado Doble Vínculo y es como una trampa de donde
se hace difícil escapar. Así, un padre le dirá a su hijo que las
cosas materiales no son importantes para vivir pero el hijo ve
que su padre vive para las cosas materiales. Los niños pue-
den percibir con perfecta nitidez los sentimientos de insegu-
ridad de sus padres en relación con los demás y también la
contradicción entre decir una cosa y hacer o sentir otra.

¿Cómo se resuelve esta paradoja sin que los niños se
“vuelvan locos”? Como ellos son afortunadamente muy
asertivos2  y no entienden que los adultos puedan tener
tanto doblez moral, insisten en lo que quieren: le gustan las
cosas materiales, lo “extranjero” y punto. Entonces los
padres pueden tener dos conductas dependiendo de su
formación y autoestima.

Una: padres inseguros e “inferiores” combaten sus propias
carencias en otro nivel “lógico” de relación: ofrecen a sus
hijos en bienes materiales lo que psicológicamente no pueden
darle en seguridad y verdadero amor. Se vuelven excesiva-
mente permisivos y enseñan a sus hijos a ser una especie de
lobos capaces de depredar sin asomo de vergüenza o piedad
hacia los demás. Dos: padres autoritarios y rígidos destruyen
la asertividad y lo humano (lo diverso) que hay en sus hijos y
crían un tipo de oveja incapaz de hacer valer sus derechos.
En ambos casos la envidia por lo ajeno y el individualismo los
hace incapaces de alcanzar la felicidad.

Veamos cómo lo adecuado es impedir que nuestros hijos
sean atrapados en la Doble Vinculación. Pero para eso los
padres tienen que trabajar en sus propios miedos, temores,
soberbias. La felicidad, como bien ha dicho un intelectual de
nuestro tiempo, no está en desear lo que no se tiene sino en
amar y querer lo que se hace.

IV
Aunque se puede envidiar o desear de manera insana la

sabiduría, el carisma o la simpatía de otros, lo más común
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en esta época de materialidad supina es que los hombres
se envidien cosas tan intrascendentes como un par de za-
patos o los botones de una camisa.

El discurso dominante no está dirigido a “codiciar” la
erudición aristotélica, la voluntad espartana o la misericor-
dia y el amor cristiano. No. Lo “deseable” para algunos
grupos de personas es “algo” que pueda ser visto, ponde-
rado por todos los sentidos y todo el sentido de la materia-
lidad reductora. Los valores que son el Absoluto –válidos
para todas las épocas y todos los hombres– pierden su
categoría de codiciables ante un “análisis” totalmente cir-
cunstancial.

Por esos caminos no se “envidia” el amor que se tiene  la
pareja de enfrente, sino el Don Juan de la esquina, a quien
ni siquiera se le cela la promiscuidad, sino la moderna cue-
va que le sirve de escondite. No se ambiciona la tenacidad
del joven que estudia todas las noches hasta la madrugada
sino el vídeo-game que por estar ocupado no usa y está
lleno de polvo en un rincón del cuarto. No se sueña con
tener una familia “tradicional” sino con “probar” la convi-
vencia “sin firmar un papel”, como si fuera eso suficiente
garantía par tener más amor en la relación de la pareja.

En ese punto relacionado con la familia, últimamente
se tiene el criterio de que esta institución está en “cri-
sis” dada la celeridad y la incomunicación con que se
vive actualmente. Es una observación atinada pero vis-
ta desde un solo ángulo. Debe saberse que en los últi-
mos años no pocos autores defienden la idea de que la
organización familiar “no tradicional”, familias
monoparentales –con un solo padre–, pueden ser tanto
o más funcionales que las tradicionales. El hecho de
que la sociedad condicione y permita divorcios, separa-
ciones de los padres por trabajo o de los hijos de sus
padres por becas y otros motivos, no puede aceptarse
como algo “normal”. Los “expertos” en familia que así
se expresan no se explican cómo la violencia domésti-
ca, los desapegos emocionales y la baja tasa de matri-
monios y de natalidad está provocando daños irrepara-
bles a la familia humana. Hay un principio o una ley
sancionada por el tiempo que debería ser inviolable: la
sociedad y sus instituciones deben estar en función de
la familia y no al revés. Todas las disposiciones, reglas,
leyes y mensajes públicos deben ir dirigidos a fortale-
cer la institución familiar, la autoridad de los padres, la
fidelidad y la lealtad de los esposos.

Una sociedad que invierte esos principios es un lugar
fértil para que crezca la mal llamada Doble Moral –un amigo
prefiere decir Inmoral, simplemente– o en términos más
científicos el Doble Vínculo entre lo que se dice y lo que
se hace. Los “síntomas” de semejante contradicción son,
entre otros, la envidia y el egoísmo entre las personas.

Desear los bienes del prójimo es una falta tan abomi-
nable que ya en el Antiguo Testamento aparecía como
uno de los pecados principales. A lo largo de La Biblia,

uno de los textos más antiguos y completos que conoce
el hombre, y sin dudas el más leído por toda la humani-
dad, la envidia fue la causa del fracaso de reyes, pue-
blos y familias.

Pero si existe un ejemplo en la historia de cuanto daño
puede hacer la envidia y el egoísmo, la Vida y la Pasión de
Jesús debería bastar para aprender una lección iluminadora .
Es Él quien desde su sacrificio nos enseñó hasta dónde
puede llegar tan insana emoción. El crimen que cometió el
Sanedrín contra Jesús sólo es explicable desde la inseguri-
dad –y el consiguiente resquemor– que provocó su predi-
ca y conducta.

Quisiera terminar estas líneas con un nuevo acercamiento
que tuvieron estos tres amigos tras el percance de la lám-
para maravillosa. Llegaron al claro del bosque y vieron una
gran olla de sopa caliente. Inclinados sobre ella, un grupo
de campesinos muy demacrados. No podían entender cómo
estaban tan flacos si tomaban grandes cucharadas de sopa.
Entonces se acercaron y vieron que los campesinos no
comían bien porque cuando llevaban las cucharas llenas a
sus bocas, miraban hacia el de al lado para ver la cantidad
que comía y se les derramaba el contenido.

Más adelante encontraron otros campesinos inclinados
sobre otra olla, pero esta vez los comensales estaban cor-
pulentos. Era la misma sopa, pero en esta olla unos le da-
ban de comer a los otros.

NOTAS:
* Doctor en Psiquiatría, escritor, ejerce el periodismo en

diversas publicaciones.
1 Para más información sobre el tema revisar la obra de Melanie

Klein (1882-1960) considerada, con justicia, una autoridad en psi-
coanálisis y de los autores imprescindibles en los temas de Psicolo-
gía Infantil y Psicología Evolutiva.

2  Asertividad: Deriva de la palabra inglesa assert que significa
defender o hacer valer, en este caso sus derechos. Ello ha dado lugar
a la Terapia Asertiva, un tratamiento psicoterapéutico que busca en
las personas adultas recuperar la confianza en sí mismos y manejar
las relaciones interpersonales de manera más autónoma, menos de-
pendiente. Ver: Smith, M.J. When I say no, I feel guilty. Edit. The
Press Medical. New York, 1975.

AUNQUE SE PUEDE ENVIDIAR
O DESEAR DE MANERA INSANA

LA SABIDURÍA, EL CARISMA
O LA SIMPATÍA DE OTROS,

LO MÁS COMÚN EN ESTA ÉPOCA
DE MATERIALIDAD SUPINA

ES QUE LOS HOMBRES SE ENVIDIEN
COSAS TAN INTRASCENDENTES

COMO UN PAR DE ZAPATOS
O LOS BOTONES DE UNA CAMISA.
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Figuras relevantes de nuestra nacionalidad

p o r  P e r l a  C A R T A Y A  C O T T A

El hombre que sería abogado por profesión y revolucio-
nario por convicción, nació en la ciudad de Bayamo el 29
de julio de 1819.

Al buscar sus huellas lo hallo, en julio de 1867, integran-
do en su ciudad natal –tres meses después de concluida la
Junta de Información–, un comité revolucionario junto a
Francisco Vicente Aguilera –el hacendado más rico de la
mitad oriental de la Isla–, y al abogado Francisco Maceo
Osorio. Pronto el Comité incorporó a la conspiración a
numerosos patricios de la zona y comenzó la faena de
enviar delegados a las principales poblaciones, con el pro-
pósito de sondear la opinión de cubanos de reconocido
arraigo social para incorporarlos al proyecto separatista.
Estará también junto a su amigo, el Licenciado Carlos
Manuel de Céspedes, compartiendo la preocupación, se-
gún el Doctor Fernando Portuondo, de que estallara pre-
maturamente en Manzanillo una rebelión. Y estará junto a
la revolución hasta el mismo día de su muerte.

Pero tal vez muchos ignoran –o no recuerden– que ya
“… La Bayamesa, por La Marsellesa, … meses antes del
pronunciamiento de Yara, … se tocaba por las bandas crio-
llas de la localidad, se cantaba por las damas y se tarareaba
por los muchachos de la calle…”,1  para regocijo de su
autor el compatriota a quien todos llamaban Perucho. Así,
aquel pueblo daba expansión a sus sentimientos patrios
mucho antes de lanzarse a la lucha.

Cuando en momento trascendental para la Patria se dio a
conocer como el canto de guerra de quienes apostaban
por la independencia, y sus acordes llegaron a los oídos

del Coronel Udaeta, Teniente Gobernador de la Ciudad,
éste exclamó: “¡Buena me la han jugado!… debí antes ha-
ber comprendido su semejanza con La Marsellesa, debí
haber adivinado que era un canto guerrero!”… y como
percibe que uno de sus hombres sonreía socarronamente,
rojo por la cólera reconoce: “¡sí!… sin saberlo he tararea-
do muchas veces esta música que ahora me indigna!”

Bayamo cayó en poder de la revolución. El 20 de octu-
bre  de 1868, a las 10 de la mañana, las campanas de la
iglesia tocaban a vuelo. Vitoreaba la multitud ebria de gozo.
Los colores de la libertad, sin orden, sin concierto, apare-
cían en todos los balcones, en todas las casas. La Ciudad
enardecida celebraba el triunfo de las armas. La emoción
se exacerba cuando aparece, rodeado por la multitud, en
el centro de la plaza de la iglesia, erguido sobre su jadeante
caballo, un hombre quemado del sol que, sombrero en
mano gritaba: “¡Bayameses, viva Cuba!” Y en medio del
frenesí general, la orquesta llenó los aires con los dulces
acordes del himno La Bayamesa, que todos habían oído
en la iglesia y en la calle. De inmediato, Perucho rasgó una
hoja de su cartera y, cruzando su pierna sobre el cuello del
corcel, escribió la octava que hoy es nuestro Himno Na-
cional. El pueblo lo coreó, la cuartilla de papel corrió de

N COLEGA TRAJO A MI
recuerdo que, en el mes de agosto,
la memoria que honra debía
acercarse al legado del héroe que
llega hoy a esta galería de cubanos
que no debemos olvidar.

UUUUU
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mano en mano, y el mismo Figueredo ordenó la marcha
que al son de la música recorría las calles y entusiasta
exclamaba: “Que morir por la patria es vivir”.

La toma de Bayamo dio a la insurrección crédito exte-
rior, le proporcionó casi un millar de armas largas y ace-
leró la participación en la lucha de muchos indecisos. Desde
principios de 1869, Perucho Figueredo fue el Jefe del Es-
tado Mayor de Céspedes; realizó una significativa labor
para tratar de incorporar a los amigos de occidente a la
insurrección, ofreciéndoles un abrazo en las orillas del
Yumurí o del Almendares...  Sin embargo, le faltaría el
tiempo para lograr su anhelo.

A partir de la recuperación de Bayamo en enero de 1869,
el Conde de Valmaseda desarrolló una intensa e implaca-
ble campaña en Oriente con el fin de extirpar de raíz la
insurrección en aquel territorio. Esta campaña fue deno-
minada por los mambises “la creciente de Valmaseda”.
Cuentan que, como un río desbordado, sus fuerzas guia-
das por excelentes prácticos criollos, invadían toda la ma-
nigua, divididos en grupos no muy numerosos, pero sóli-
damente armados. Apenas quedó monte sin escrutar ni
ranchería que no fuese destruida; sus subalternos impe-
dían a los mambises reponerse y concentrarse. En 1870
apenas quedaba ganado en Oriente y –según cuenta
Canducha, la valiente hija de Perucho Figueredo–, tenían
siempre  por techo la bóveda celeste y comían lo que
hallaban, que muchas veces no era sino frutas aún tier-
nas. Así era la vida para aquellas mujeres y hombres
aguerridos: dura, acosados por las delaciones y la zozo-
bra. El hambre, las fatigas y las enfermedades aumenta-
ron la desolación entre los insurrectos.

Más dura sería aún la vida para Canducha: su padre,
muy enfermo, cayó prisionero en uno de los registros que
por sierras y maniguales efectuaban los partidos de sa-
buesos a las órdenes de Valmaseda...

Aquel criollo de alma poética y ardiente –que renuncia-
ra a su privilegiada posición de abogado y terrateniente
para ir con Carlos Manuel “a la gloria o al cadalso”–,
montado en un burro, porque la debilidad no le permitía
tenerse en pie y sus victimarios consideraban que era de-
masiada honra para un jefe insurrecto ir en coche, fue
conducido ante el pelotón que lo fusiló en Santiago de
Cuba el 17 de agosto de 1870. Pero cuentan los que so-
brevinieron al horror de aquellos años, que mientras era
conducido en ignominiosa procesión hasta el lugar en que
fue ejecutado, sus labios –movidos por la fuerza del ho-
nor y del amor–, lograron repetir y repetir: ¡Morir por la
patria es vivir!2

NOTAS:
1  Testimonio publicado en el No. 16 de Patria, 25 de julio de

1892. Recogido por Vidal Morales y Morales en Iniciadores y pri-
meros mártires de la Revolución Cubana, Consejo Nacional de
Cultura, La Habana, 1963, tomo III, pp. 182-183.

2  Emeterio Santovenia: Huellas de gloria, La Habana, Imprenta
El Siglo XX, 1928, p. 104.
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RESULRESULRESULRESULRESULTTTTTADOS  DEL CONCURSOADOS  DEL CONCURSOADOS  DEL CONCURSOADOS  DEL CONCURSOADOS  DEL CONCURSO
INTERDIOCESANOINTERDIOCESANOINTERDIOCESANOINTERDIOCESANOINTERDIOCESANO

POR EL JUBILEO DEL EDUCADORPOR EL JUBILEO DEL EDUCADORPOR EL JUBILEO DEL EDUCADORPOR EL JUBILEO DEL EDUCADORPOR EL JUBILEO DEL EDUCADOR
El jurado del Concurso Interdiocesano por el Jubileo del Educador, convocado por la Comisión de

Cultura de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba (COCC) y encaminado a enaltecer la figura,
la vida y la obra del insigne pedagogo cubano José de la Luz y Caballero, así como al redescubrimiento
de notables educadores cubanos, concluyó el miércoles 5 de julio de 2000, la valoración de los trabajos
enviados en los géneros artículo, ensayo y biografía.

El jurado, integrado por la Doctora Perla Cartaya Cotta, secretaria ejecutiva de la Comisión de
Cultura de la COCC; Monseñor Carlos Manuel de Céspedes García-Menocal, secretario de la Comi-
sión de Cultura de la Arquidiócesis de La Habana; Licenciado Emilio Barreto, Editor de la revista
Palabra Nueva; y el Doctor Manuel Curbelo, Especialista del Museo de la Educación, concedió
premio en los géneros artículo y ensayo. El premio de biografía quedó desierto. Asimismo, se acordó
entregar tres menciones en artículo, una en ensayo y tres en biografía.

Los premios y menciones son los siguientes:
Artículo. Premio: Instituciones y figuras, de Mabel Rodríguez-Venegas Carral (Diócesis de Ciego

de Ávila). Menciones: Evangelio vivo, de la Licenciada Navia García(Arquidiócesis de La Habana);
José de la Luz y Caballero: educación moral y formación de valores, del Licenciado Aldo E. Chaviano
Núñez (Arquidiócesis de Camagüey); Mendive, el sembrador, de Alexis Novelo Rodríguez
(Arquidiócesis de Camagüey).

Ensayo. Premio: Profesor Jesús L. Cornide Salvá (1902-1989): su pensamiento médico-pedagógi-
co, del Doctor Jesús Dueñas Becerra (Arquidiócesis de La Habana). Mención: José de la Luz y
Caballero, misionero de la educación, de la Licenciada Raquel Pérez (Diócesis de Santa Clara).

Biografía. Menciones. A María A. Héctor Pino (Arquidiócesis de La Habana), por su creatividad
en la obra José de la Luz y Caballero. A la Doctora Alba O. Martínez (Arquidiócesis de La Habana),
por el rescate de una figura a través de la obra Pedro Martínez Gassó (1900-1973). ¿Un precursor en
la educación cubana?. Al Licenciado René Beltrán Amador (Arquidiócesis de La Habana), por el
rescate de una figura a través de la obra Vida y obra del Doctor Reinaldo Balboa.

Al final de esta nota Palabra Nueva publica el Premio de Artículo de este Concurso y en su próxima
edición (No. 90, septiembre 2000) dará a conocer el Premio de Ensayo. (Nota de la Redacción)
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En mi mucho más modesto caso, no sólo hubo maestros
que me dieron una imagen a imitar sino también centros de
estudio que me labraron y modelaron. El primero fue la Escue-
la Primaria Superior de Ciego de Ávila. Y debo preguntarme:
¿En aquella época, quién primaba allí, la institución o la figu-
ra? Porque decir la Superior era decir la señora Fernández, tan
estrechamente unidas estaban que al evocar una surge la otra
Beatriz Fernández había llegado de Palmira, en la actual pro-
vincia de Cienfuegos, en el primer cuarto de siglo y casó con
un avileño. No era Doctora en Pedagogía pero por sus méritos
como educadora fue durante lustros la Directora de la Supe-
rior. Era la personificación de la dignidad, el orden y el respe-
to. Sus alumnos la recordamos pequeña, delgadísima, sin la
menor tacha en la pulcritud de su vestir. Con sólo aparecer en
la puerta del aula en que se escuchara un pequeño desorden y
mirar muy seria al alumnado el bullicio se desvanecía.

Y así lograba también que el cambio de aulas al terminar un
turno de clases tuviera la precisión y belleza de una coreogra-
fía. Timbre en mano, en la esquina de los pasillos, lo tocaba
para salir de las aulas. Formaba cada fila en el lugar corres-
pondiente, otro timbrazo nos decía que podíamos ir a la nueva
aula. Sin una palabra, ni una indisciplina de aquel alumnado
adolescente.

Respeto. Y con respeto nos trataban la señora Fernández y su
grupo de profesoras. Si un alumno requería una reprimenda era
llamado a su buró del pasillo y allí, en voz baja, lo llamaba al
orden. De más está decir que el colectivo de profesoras era pre-
ocupado y cumplidor. ¿Se podía trabajar junto a ella sin esas
condiciones? Se reconocía cristiana, aunque no católica. Practi-
caba su cristianismo viviendo y velando por la moral, la honesti-
dad, la justicia. Y amaba a Jesús. Como entonces no era yo cre-
yente, en una composición sobre la Navidad, sólo hablé en puro
estilo Zola, de las fiestas y las borracheras en que terminaban.
Me llamó a su buró y allí me habló del significado de la Navidad
y de por qué se celebraba.

La señora Fernández encarnaba todo lo que de venerable tiene
el magisterio. Imposible era el criticarla, no por miedo servil, sino
porque no encontrábamos motivo para ello. Siempre serena, per-
sonificaba el equilibrio. Y sereno era el ambiente de la escuela.

Las clases impartidas sin tensión ni discordia. Destaca en el re-
cuerdo la clase Anatomía con la Doctora Cándida González. Tra-
bajando en equipos nos hacía investigar y descubrir.

Si en la memoria la luminosidad de la Superior es suave y
cálida como la de un hogar, la Escuela Normal para Maestros
de Camagüey brilla como llama de forja. Un magnífico claustro
de profesores, con alguna excepción, formaba durante cuatro
años a los formadores de las siguientes generaciones. Se
modelaba el verdadero amor a Cuba, que no es la patriotería
repetidora de conceptos suministrados y no sentidos. El amor
a la Patria era el esfuerzo, el cumplimiento cabal, la superación
constante y el estar orgullosos de nuestro país y de su gente.

Años después se acusó a las Normales de dar contenidos
separados de la realidad cubana, de imitadora de la pedagogía
norteamericana, de burguesa. Pero el alumnado de la Normal
procedía de la clase media baja o pobre, se aprendían las ideas
universales sobre pedagogía y sobre todo, el sentimiento de
nacionalidad y cubanía lo envolvía todo suavemente. Ade-
más se nos trasmitía la conciencia de la dignidad propia y de la
dignidad profesional: el tono de voz, el vocabulario, el vestir, el
enfrentar las situaciones difíciles... recordando siempre que éra-
mos maestros, ejemplo para nuestros alumnos y para la comu-
nidad. Lo que José de la Luz deseaba en un maestro: “el honor
profesional, la disciplina sin castigos físicos ni ofensas, man-
tenida por el interés despertado por lo impartido, con la rela-
ción respetuosa entre educador y educando para fortalecer el
alma... sacar del tierno niño, el hombre fuerte, el varón heroi-
co, el genio sublime”2 .

Años después, ya maestra, fui afortunada al tener como com-
pañera a la Doctora Aida Varona. Católica medular, valiente y
honesta, asumía en cada momento la postura y el compromiso
que su conciencia le dictaba. Tenía un don especial: penetrar
profundamente en la personalidad de cada alumno para ofrecer-
le, no solo conocimientos sino también la orientación y el conse-
jo oportuno. Con palabras cariñosas, una sonrisa y una mirada
de dulzura conseguía que el más indisciplinado bajara la cabeza,
avergonzado de su conducta.

Por último, la Universidad de La Habana. En el curso 1959-
1960 los alumnos de Pedagogía tuvimos la oportunidad de
asistir a clases los fines de semana. Descollante entre una
constelación de magníficos profesionales, algunos de renom-
bre mundial, fue para mí la Doctora Ana Echegoyen de
Cañizares, autora de una Cartilla de Alfabetización usada en la
campaña de 1959 y cuya primera lección tenía la imagen de
Jesús y este texto: “me ama, me ama a mí”. Con impactante
personalidad, hacía lo que el Padre Varela: enseñarnos a pen-
sar sin dejarnos seducir por apariencias, buscando siempre la
verdad y el hacer un justo juicio de las situaciones.

Ahora, recordando instituciones y figuras sólo surge el agra-
decimiento. Primero, a Dios, por haberme concedido la oportuni-
dad de conocerlas. Y después, a ellas por el esfuerzo realizado
para sacar de mí y de mis compañeros, lo mejor de nosotros.

NOTAS:
* Maestra. Reside en Camagüey. Con este artículo ganó el Con-

curso del Jubileo por el Educador.
1  Perla Cartaya: José de la Luz y Caballero y la pedagogía de su

época. Editorial Ciencias Sociales, 1989, p. 13.
2   Ibídem, p. 100.

p o r  M a b e l
R O D R Í G U E Z - V E N E G A S  C A R R A L *

OMO UNA CONSTANTE MATEMÁTICA,
dando origen a un maestro que ama su profesión,
aparece otro maestro, ejemplo a imitar o personalidad
que irradia y marca su entorno. Un casoCCCCC

paradigmático es el de José de la Luz y Caballero, en quien
José Agustín Caballero y el Padre Varela ejercieron un
ascendiente decisivo... por las ideas filosóficas que
sustentaron y por sus posiciones respecto a la enseñanza y
la autosuperación 1 .
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p o r  R o b e r t o
M É N D E Z  M A R T Í N E Z *

N JUNIO DE 1950, DURANTE EL
período presidencial de Carlos Prío,
marcado ya por la disolución de las
grandes esperanzas de crecimiento en la
democracia, una voz, desde el Circuito
CMQ de Radiocentro, convertido en
Universidad del Aire, advertía: “Si hubiese
que definir ahora en una sola palabra el
ideal de hoy, yo diría que consiste en hacer
de Cuba una entidad histórica
trascendente. Con la patria no basta:
cualquier país puede ser una patria. Con la
república no basta: la república no es más
que una forma. Cuando una forma
semejante se ha llenado de sustancia
espiritual y social, cuando se ha integrado y
solidarizado cabalmente de modo que no
haya vacíos ni tensiones en ella, cuando no
sólo se siente vivir en sus recuerdos, sino
también en su voluntad creadora de futuro,
esa entidad histórica ha alcanzado dignidad
de nación.

EEEEE
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Nosotros queremos una Cuba que
no sólo sea, sino que trascienda en el
espacio y en el tiempo. Una Cuba cuya
resonancia se asocie a algo más que el
azúcar y el tabaco –placeres de so-
bremesa– y a la fama frívola de sus
gentes simpáticas y de sus
nocturnidades livianas. Queremos una
Cuba con peso específico en el mun-
do. Ya que no pueda nunca ser pode-
rosa, que sea al menos prestigiosa, con
ese prestigio de desarrollo espiritual,
material y técnico, de sanidad en las
costumbres dominantes y de esmero
en la cultura, con que trascienden al
mundo pueblos aún más pequeños que
el nuestro, como Bélgica, Suiza, Ho-
landa, algunos países escandinavos y
hasta el Uruguay hispanoamericano.”1

Quien ponía tan ardiente fe en el des-
tino de Cuba era Jorge Mañach, cuya
existencia, desde los inicios de la ter-
cera década del siglo XX estuvo es-
trechamente ligada a la vida pública de
la Isla. Severo crítico del gobierno de
Alfredo Zayas, participó en la Protes-
ta de los Trece, fundador y miembro
activo del Grupo Minorista, defendió
el “arte nuevo” y la renovación del pen-
samiento nacional desde las páginas de
la Revista de Avance de la que fue co-
director. Contrario a la dictadura
machadista, fundó un partido, el ABC,
en el que se mezclaban la oposición
política y la acción conspirativa. Fue
Secretario de Educación durante la pre-
sidencia de Mendieta y delegado a la
Constituyente de 1940, allí formó parte
de la Comisión de Estilo que redactó
la Carta Magna. A pesar de todo esto,
le quedó tiempo para ser catedrático
de Filosofía de la Universidad de la
Habana, profesor invitado de varios al-
tos centros de estudios de Estados
Unidos, periodista sistemático, amigo
de la polémica y estudioso ferviente
del legado martiano hasta el punto que

su biografía Martí, el apóstol ha llega-
do a convertirse en paradigmática. No
puede escribirse la historia de la cultura
cubana sin tener en cuenta los aportes
de Jorge Mañach.

En 1925, el joven minorista, dictó
desde la tribuna de la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País una conferen-
cia cuyo propio título era una provoca-
ción: “La crisis de la alta cultura en
Cuba”. En ella, según decía, procuraba
evadir las dos posiciones que conside-
raba habituales a la hora de evaluar los
problemas nacionales: “el narcisismo
inerte y la estéril negación propia”2 , para
sustituirlas por “la fría prosopopeya del
investigador analítico” como premisa
para llegar a un optimismo justificado
porque como aclara: “Nuestro optimis-
mo ha de ser el genuino, que se refiere
siempre al futuro; el optimismo que se
refiere al presente no es sino confor-
mismo”3 . Señala el escritor –segura-
mente ante un auditorio ya bastante alar-
mado y sacado de cierta modorra aca-
démica– que: “Tanto respecto del pasa-
do como con relación al porvenir, nues-
tra alta cultura se encuentra actualmen-
te en un instante crítico”4 . Diferencia –
y esto es especialmente digno de aten-
ción– la instrucción, la educación, de la
alta cultura:

“La instrucción pública es, pues, una
función extensa, de índole democráti-
ca. La alta cultura, por el contrario,
es una gestión intensa –un conglome-
rado de esfuerzos individuales, espe-
ciales y tácitamente co-orientados–
que crea una suerte de aristocracia.
Por la instrucción los pueblos se or-
ganizan; sólo logran, empero, revelar
su potencialidad espiritual mediante
ese cúmulo de superiores aspiracio-
nes y de abnegadas disciplinas que
constituyen la alta cultura.”5

Mañach entiende por cultura, pues,
no el nivel de instrucción general del

pueblo, sino algo más estructurado y
profundo: “un agregado de aportes
intelectuales numerosos, orientados
hacia un mismo ideal y respaldados por
un estado de ánimo popular que los
reconoce, aprecia y estimula”6 . Por
tanto, son para él pueblos cultos aque-
llos en los que una minoría de científi-
cos, pensadores, artistas trabajan en
un empeño, en una voluntad común y
gozan por ello de la estimación y el
respeto popular, perspectiva que de
ningún modo encontraba en el pano-
rama cubano.

Con el auxilio de la ciencia históri-
ca, el conferencista dividió la evolu-
ción de la cultura cubana en cuatro
grandes fases: la pasiva, extendida
desde los orígenes coloniales hasta
1820, la especulativa, marcada por el
ascenso de preocupaciones intelectua-
les y patrióticas, en el breve período
desde 1820 a 1868; la ejecutiva, cu-
bierta por las dos guerras de indepen-
dencia y por último la adquisitiva, que
ocuparía las dos décadas de vida re-
publicana ya transcurridas. Más allá
de lo que pueda haber de forzado en
esta clasificación, como en cualquier
otro intento de reducir la historia a
períodos abstractos, e inclusive a sus
juicios poco acertados sobre figuras
como José Agustín Caballero y Fran-
cisco de Arango y Parreño, a quienes
conocerá mejor años después, sus
conclusiones esenciales son interesan-
tes, en primer lugar, durante las dos
primeras etapas: “la instrucción se
desarrolla entre nosotros lenta, y por
así decir, horizontalmente, la cultura,
en cambio, fuera de toda correlación,
describe una trayectoria ascendente
que alcanza su nivel máximo en la épo-
ca inmediatamente anterior a las gue-
rras de independencia”7; esto último
debe atribuirse no a la calidad de la
enseñanza del período sino sobre todo
a la presencia de una serie de figuras
excepcionales: Domingo Del Monte,
Félix Varela, José Antonio Saco y José
de la Luz y Caballero. Pero el inicio de
la guerra de independencia – y esto es
polémico, pero atendible -: “al des-
truir la unidad espiritual de la cultura,
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desterró de entre nosotros la contem-
plación, nodriza perenne del saber, y
nos conquistó la dignidad política a
cambio del estancamiento intelec-
tual”8 , lo que explica, mirando el pe-
ríodo republicano ya recorrido con la
conclusión de que: “Una revolución
política que triunfa trae consigo, fa-
talmente al parecer, un período suce-
sivo de apatía, de indigencia ideológi-
ca y de privanza de los apetitos sobre
el ideal.”9  A su juicio, el gran defecto
de la alborada republicana fue el que:
“No se comprendió la necesidad ur-
gente de buscar un contenido trascen-
dental para la patria meramente políti-
ca que acababa de ganarse”10. La gran
misión de su vida será precisamente
la búsqueda de este sentido trascen-
dente de la cultura cubana, el único
capaz de convertir a la Isla que ya es
patria y nacionalidad, en una Nación.

De este “pecado original” deriva-
rían el auge de la codicia, el desor-
den, la falta de grandes aspiraciones
e ideales y sobre todo el corrosivo
“choteo”. Con agudo bisturí ,
disecciona el orador el panorama
nacional para constatar  la falta casi
absoluta de producción intelectual
desinteresada, la desaparición del
hombre enciclopédico, versado en
múltiples ramas del saber, la depau-
peración del nivel de las conversa-
ciones y la decadencia de la antigua
visión culta del Derecho –“ya no se
producen abogados sabios: sólo se
dan abogados listos11– así como la
desaparición del pedagogo como
mentor, a la manera de Varela y Luz,
o del orador que recoja la tradición
que viene de Cortina, Montoro,
Martí, para no hablar ya del perio-
dismo o de la afición a las bellas le-
tras. En fin:

“Así como en la política se entroni-
zaron hábitos de incautación, de
inconsulta insuficiencia y de favoritis-
mo, convirtiendo la cosa pública en
tesoro de todos y revistiendo al go-
bernante de una sonreída inmunidad,
así también se desvalorizaron todas las
demás funciones: fue catedrático quien
quiso, periodista quien lo osó, intelec-

tual el primer advenedizo capaz de per-
petrar un libro, de pulsar una lira
clarinesca o allanar una Academia.”12

Las causas de esta crisis fueron divi-
didas por Mañach en tres tipos: causas
individuales, causas orgánicas y causas
sociales. Entre ellas apunta: el carácter
“frívolo, actualista, e imprevisor” del
cubano, su versatilidad excesiva que le
lleva a disipar las energías en múltiples
sentidos, sin concretar nada, la sustitu-
ción frecuente del estudio profundo por
la confianza en las rápidas intuiciones y
la continua tentación del “gozar de la
vida”, agravada esta última por lo que él
llama, con cierta exageración “la incle-
mencia de nuestro clima” (“Ningún gran
sistema filosófico ha sido compuesto a
76 grados Fahrenheit, que es nuestra
temperatura media”13 ). Todo esto se
agrava a nivel social por la falta de rigor
crítico, de cooperación y por el recha-
zo popular de la labor de las minorías.

A pesar de todo esto, confía Mañach
en que una vez conocidos los males
pueda ponerse remedio a ellos y con
voz profética avizora:

“Cuba sólo podrá ser grande algún día,
como lo es Bélgica, como lo es Suiza,
porque se haya convertido en un centro
de rica producción intelectual. En la más
abierta sociedad, ningún individuo goza
de tanto respeto y prestigio como el hom-
bre sabio; así también, a ningún pueblo
le protege tanto la conciencia interna-
cional como a aquel que ha sabido ha-
cer de sí mismo un foco indispensable
de superior cultura.”14

Desde el siglo XIX, tanto ciertos
viajeros como figuras del patio habían

procurado analizar el carácter de los
habitantes de la Isla y mostrado pre-
ocupación o desprecio por uno de sus
rasgos: la tendencia a burlarse, de
manera más o menos superficial, de
todo o casi todo. Fernando Ortiz, en
los tempranos artículos que recogiera
en su volumen Entre cubanos, ensa-
yos de Psicología tropical, iba a insis-
tir en este aspecto, pero sólo Mañach,
en una conferencia de 1928, luego
enmendada y publicada como ensayo
bajo el título Indagación del choteo,
tomaría el toro por los cuernos.

El choteo, señala él,  es no tomar en
serio “nada de lo que generalmente se
tiene por serio”15 , salvo en el caso en
que el asunto pueda dañar al mismo
chistoso:

“Durante un ciclón pude ver cómo
unos vecinos hacían jácara de los es-
tragos hasta que un rafagazo les voló
el techo de su propia casa. No de otra
suerte el choteo mantiene sistemá-
ticamente su actitud hacia todas las
cosas tenidas por serias mientras no
llegan a afectarle de un modo tal que
haga psicológicamente imposible el
‘chotearlas’.”16

Tras esta “jácara” descubre el ensa-
yista un motivo fundamental: la repug-
nancia a toda autoridad o más allá “la
ausencia del sentido de la autoridad”,
a causa de la falta de educación, de
sensibilidad que impide apreciar cual-
quier sublimidad. En el choteo están
siempre entrañados los elementos del
desorden, en la medida en que implica
una negación de toda jerarquía, deri-
vado al menos en primera instancia de

Roberto Méndez
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un deseo de familiaridad con el am-
biente, una tendencia niveladora, a la
que se ha llamado también “parejería”;
detrás de todo esto se encuentra a ve-
ces una burla de la misma cualidad que
el sujeto admira, hecha en una forma
desvaloradora que parece dictada por
el resentimiento. No confunde el au-
tor choteo con humor criollo o gra-
cia, lo ve no en el ingenio ágil, sino en
la burla impresionista y externa. A par-
tir de aquí, caracteriza fallas que apre-
cia en el carácter cubano, entre ellas,
la falta de profundidad:

“En otras palabras, nues-
tra mentalidad media care-
ce del sentido de la tercera
dimensión – la dimensión de
profundidad. Vemos las co-
sas en contornos más que
en relieves. Las
implicaciones más hondas,
los alcances más lejanos, se
nos escapan casi siempre.
De ahí que toda la vida se
nos convierta un poco en es-
cenografía, que a nada re-
conozcamos suficiente rea-
lidad para tomarlo en serio
ni bastante importancia para
darnos a ello por entero.”17

No deja de tener en cuen-
ta rasgos tan variados y con-
trapuestos como la liberali-
dad, el hedonismo, la susceptibilidad
al halago, el indiferentismo ante las
empresas de cierta trascendencia, para
detenerse en un rasgo especial: la in-
dependencia.

“El cubano generalmente se contenta
con que no lo molesten. La libertad en
abstracto le tiene sin cuidado con tal
de que no llegue a afectar su personal
albedrío. Permanece insensible y has-
ta aquiescente a las arrogaciones y a
los rigores excesivos de la autoridad
mientras no siente en lo vivo de sí
mismo la lastimadura. Somos, como
ya observó de los españoles Ortega y
Gasset, más sensibles a la violación
del fuero privado que a la del público,
y no nos decidimos a la protesta sino
cuando el exceso de dominio coarta la
personal independencia.”18

Por esta razón el cubano parece que-
rer abolir toda jerarquía y poner todas
las cosas en un mismo plano de con-
fianza. A esto se añade un razonamien-
to histórico: si durante la etapa
independentista, la represión española
y aún el propio espectáculo de la si-
tuación del país, inhibieron la alegría
superficial, el advenimiento de la Re-
pública, con su rápida restauración
económica creó una atmósfera propi-
cia a la improvisación en todos los
órdenes: en la política, en las cátedras,

en el periodismo, los arribistas hicie-
ron todo tipo de desafueros y frente a
toda esa falsedad vino la quiebra del
respeto y con ella toda la chocarrería.
De ahí que pueda precisar: “Más que
una tendencia inmanente de nuestro
carácter, éste es el resultado de una
determinada experiencia colectiva”19 .
Esto debía tener una consecuencia
axiológica: los valores son tomados por
el cubano con una levedad alarmante:

“La falta de penetración honda, de
sentido de profundidad y lejanía, le
priva muchas veces al cubano de apre-
ciar al primer golpe de vista (que es
generalmente el único que cultiva) la
trascendencia o las implicaciones de
un hecho cualquiera. De aquí que to-
dos los valores tengan que acusarse
muy fuertemente con una gran soli-

dez y rotundidad, para que el cubano
medio los calibre. Pero entonces na-
die los respeta más, aunque no los
acate ni se ponga al servicio de
ellos.”20

Terrible constatación esta de la rela-
ción del cubano con los valores, sólo
respetados cuando se presentan de
modo casi aplastante, pero con un res-
peto que no incluye ni acatamiento ni
servicio, sino simple reconocimiento
formal. Junto al choteo, esta vacie-
dad axiológica ha sido el más cons-

tante defecto del carácter na-
cional, agravada por el ca-
rácter simulador de esta ac-
titud, tan cercana a lo que el
Padre Varela llamara “másca-
ras políticas” y agravada por
cada una de las convulsiones
que ha sufrido el país, sin
que la labor de políticos, re-
ligiosos, pensadores, haya
podido corregirla en lo esen-
cial.

¿Es transitorio el choteo? Así
lo creía Mañach en 1955,
cuando revisaba la tercera edi-
ción del ensayo, la revolución
antimachadista parecía haber
dramatizado al cubano, cier-
tas reformas en la vida públi-
ca, cierta profundización en la
cultura daban la impresión de

haber ido civilizando al pueblo y dis-
minuyendo esta lacra. Mas el autor
pecó de optimismo, leído el ensayo en
pleno año 2000, conserva toda su alar-
mante actualidad, por la impronta que
deja – sin perspectivas de que desapa-
rezca por ahora – en la cultura cubana
y más aún en la continua búsqueda de
definición de la nación. La invitación
del maestro permanece: “Ha llegado la
hora de ser críticamente alegres, dis-
ciplina-damente audaces, consciente-
mente irrespetuosos.”21 Pero tan pa-
radójica formulación sigue resultando
muy difícil en la práctica cotidiana.

En su discurso de ingreso a la Aca-
demia Cubana de Historia, publicado
luego, en 1944, en el volumen Histo-
ria y estilo, bajo el título de  “La na-
ción y la formación histórica”, Mañach

“CUBA
SÓLO PODRÁ SER GRANDE

ALGÚN DÍA,
COMO LO ES BÉLGICA,

COMO LO ES SUIZA,
PORQUE SE HAYA

CONVERTIDO
EN UN CENTRO

DE RICA PRODUCCIÓN
INTELECTUAL”.
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lanzó una afirmación inquietante: Cuba
aún no es una nación; la tesis  -que
motivó, como casi todos sus juicios,
vivas contradicciones y contó, desde
el mismo momento en que fue pro-
nunciada con el criterio adverso de
Emeterio Santovenia y otros autores
más o menos consagrados– se apo-
yaba en un análisis de las “designa-
ciones” de la Isla, desde las muy tem-
pranas de Juana y Fernandina, pasan-
do por la geográficamente restrictiva
de La Habana, para alcanzar en el si-
glo XVIII la más ilustrada de “el País”,
hasta que en el siglo XIX transita des-
de “la Isla” de los románticos hasta
“la Patria” de los independen-tistas,
consolidada por la prédica martiana de
la revolución “con todos y para el bien
de todos”:

“Quedó entonces Cuba lista efectiva-
mente para lograr la Nación, que es cosa
muy distinta de la mera nacionalidad ju-
rídica. Pero la insustanciación econó-
mica y social de la Independencia por
un lado, y por otro el platismo, que dejó
como intervenida por voluntad ajena la
aspiración de la conciencia cubana, se
combinaron para que lo meramente for-
mal y jurídico prevaleciera. Durante los
primeros treinta años de soberanía, sólo
por excepción significativa (Sanguily,
Juan Gualberto Gómez, Márquez
Sterling) se invoca en Cuba a la Na-
ción. Sólo se habla de “la República”:
de la forma, no de la sustancia; de la
ley, no de la vida; de lo convencional,
no de lo real. Se repitió en nuestra tie-
rra, lo que con tanta insistencia había
advertido Martí al enjuiciar la indepen-
dencia en otras zonas de la América
nuestra: “la colonia continuó viviendo
en la República”. Y no se le ocultó al
juicio más sincero que todo había ve-
nido a parar aquí en una mera figura-
ción de himno y bandera, sin indepen-
dencia vital efectiva. Economía pre-
caria y de mando ajeno, tierra en
fuga; moneda y banca extranjeras;
españolidad enquistada y cubanidad
en derrota; cultura perezosa y
mimética; política vacía de sensibi-
lidad social; conato de Estado en una
patria sin nación.”22

  En la sección final del discurso,
titulada “Perspectiva”, Mañach hace
gala de nuevo de su optimismo, re-
conoce que “las fuerzas instintivas y
espontáneas que sin cesar trabajan en
el seno social van adelantando, aun-
que no lo quisiéramos, nuestra soli-
daridad de pueblo”23, por otra parte
espera que el fin de la Segunda Gue-
rra Mundial, traiga consigo un escla-
recimiento de las polémicas sobre la
emancipación del hombre y despeja-
do el panorama de ideologías totalita-
rias que subordinan el individuo a la
colectividad, crezca en Cuba y en todo
el mundo una estricta vocación de
nación:

“No dejaremos, pues, que nos apar-
ten de nuestro camino las consignas
falsamente humanistas que predican la
negación de las nacionalidades –y la
van minando de hecho– so pretexto
de supuestas exigencias de la solidari-
dad universal. Tanto valdría pretender
acabar con las personalidades en aras
de lo humano. El mundo del futuro tie-
ne que ser una coordinación de perso-
nas, no de meros individuos. Una vez
más, el deber de Cuba coincide con la
vocación del mundo.”24

En 1949, Mañach polemizó con otra
figura clave de la cultura cubana: José
Lezama Lima, desde las páginas de la
revista Bohemia. Si bien la polémica
parecía tener carácter exclusivamente
literario y a lo sumo estético, pues lo
puesto en tela de juicio era la validez o
no de las poéticas que confluían en la
revista Orígenes, de manera subyacen-
te había algo de mayor alcance: dos
visiones de la cultura y dos visiones
del papel intelectual en la sociedad se
enfrentaban. Si Lezama, ante el pano-
rama hostil de la República, defiende
la literatura – y el cultivo del pensa-
miento en general– como un ejercicio
“secreto” que permitirá llegar hasta las

esencias de lo cubano e influir en la
teleología de lo nacional, forjar un des-
tino para Cuba; el autor de Historia y
estilo, a quien la literatura de los
origenistas le resulta oscura –insiste
mucho en los “no comprendo”– y por
tanto no le parece útil a nivel social, fiel
a su juventud minorista, sobrevalora el
papel de la Revista de Avance en el pla-
no social y sobre todo, considera que
la actividad pública es imprescindible
para el intelectual. El creador de Muer-
te de Narciso tiende a la introspección:

“Pero de esa soledad y de esa lucha
con la espantosa realidad de las cir-
cunstancias, surgió en la sangre de
todos nosotros, la idea obsesionante
de que podíamos al avanzar en el mis-
terio de nuestras expresiones poéticas
trazar, dentro de las desventuras
rodeantes, un nuevo y viejo diálogo
entre el hombre que penetra y la tierra
que se le hace transparente.”25

Mañach comienza su réplica por el
aspecto más sensible : el ético. No cree
que las labores que en el terreno de la
política, la animación cultural, el perio-
dismo, sean la negación de una pureza
intelectual, pues eso mismo hicieron en
su tiempo Bello, Sarmiento, Alberdi,
Hostos, Martí, Varona. Frente a los
“poetas, o ensayistas químicamente
puros” él opone la condición del inte-
lectual inmerso en los deberes públicos :

“Esa es la gran tradición del intelec-
tual americano : responder al menes-
ter público, no sustraerse a él ; vivir
en la historia, no al margen de ella. En
los países ya muy granados y madu-
ros, es perfectamente justificable que
el escritor se consagre enteramente a
sus tareas creadoras como tal, por-
que la conciencia moral e histórica de
que está asistido, y aún la estética,
encuentra en torno suyo un ámbito
de suficiente respeto y servicio a los
valores espirituales, y gente lo bastante
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numerosa, en la política o en el perio-
dismo, para sustentar esos valores.
Pero los pueblos todavía en forma-
ción reclaman y esperan demasiado
de sus hombres de espíritu para que
estos le vuelvan soberbia o tímida-
mente las espaldas.”26

Nada delicado en su respuesta, alu-
de a posiciones como la de Lezama
como “purezas altivas” y “ascetismos
cómodos” y contrapone a ellas su pro-
pia vocación de servicio: “yo creo que
el primer deber de un hombre de es-
píritu es luchar porque el espíritu efec-
tivamente reine en el ámbito donde el
destino le situó”.

En el último artículo de la polémica:
“Final sobre la comunicación poética”
que vio la luz en Bohemia el 23 de oc-
tubre de ese año, Mañach volvió por
sus fueros. El artículo está marcado
por su preocupación acerca del papel
que la poesía puede desempeñar den-
tro de la sociedad cubana. Justifica así
su insistencia en el tema :

“Huelga decir que la cosa tiene cier-
ta importancia cubana. No trascen-
demos mucho al exterior, o a la His-

toria, por nuestros episodios políticos,
sino por la cultura.(...) Que se cultive
en Cuba poesía buena es cosa tan im-
portante, por lo menos, como el que
la Nación esté bien gobernada y, des-
de luego, mucho más importante que
la fortuna, próspera o adversa, de tal
o cual bandería o renglón adminis-
trativo.”27

 Hay que decir que Mañach defendió
siempre esta participación pública del in-
telectual y la padeció hasta sus últimas
consecuencias. Se ha dicho que no fue
un político profesional, ni un líder
carismático, esto redujo el alcance in-
mediato de su gestión en la cosa públi-
ca, pero es innegable que a largo plazo
dejó una imagen positiva de lo que po-
día una figura prestigiosa hacer con los
espacios oficiales que ofrecía la Repú-
blica. También se le ha criticado excesi-
vamente por su concepción de que son
las minorías selectas las que cambian el
destino de un país, pero hay que decir
que estas minorías no son aristocracias
de la sangre ni del dinero, sino el con-
junto de hombres de ciencia, pensado-
res, creadores que con un ideal común
engrandecen la cultura de una nación,
forman lo que el llamó “la alta cultura” y
en ese selecto grupo podía estar un hom-
bre como Mañach y otro no menos
grande, aunque muy diverso en su pro-
yección como Lezama.

La obra de este pensador tiene una
coherencia asombrosa: La crisis de la
alta cultura..., Indagación del choteo,
Historia y estilo, sus conferencias de
los años 50 al 52 en la Universidad del
Aire. Uno de los elementos que con-
tribuyen decisivamente a esta unidad
es la noción de que la cultura  no es
pura erudición, sino que gana su sen-
tido fundamental a través de la ética y
precisamente, su preocupación por el
estado de la cultura cubana tiene que
ver sobre todo con el estado ético del
país. En 1952, sólo unos días después

del golpe de estado de Batista, el es-
critor dictaba en la Universidad del
Aire dentro del Curso del
Cincuentenario, la conferencia “La
cultura en los 50 años de independen-
cia”, en ella señalaba que: “El ethos his-
pánico enraizado en la pasión, en el
honor y en cierto sentido estoico de la
vida, se ha aguado mucho entre noso-
tros por el clima y otras influencias.
El acento psicológico cayó aquí en la
levedad y el sensualismo”28 . Según el
autor, dos influencias perniciosas tuvo
la moral pública: la copia del utilitarismo
codicioso, proveniente de Norteamérica,
sin el freno que allá le pone su fondo
puritano y por otra parte “la prosperi-
dad material mal administrada”. Las
consecuencias se hicieron visibles en-
seguida: “La solemnidad jubilosa del
estreno de la República fue cediendo
a la frivolidad y al choteo. Hiciéronse
las costumbres cada vez más
descriolladas o más vulgares, desde los
salones a los paseos de carnaval. Has-
ta la vieja cortesía criolla entró en cri-
sis”29. Esto se agravó por el estado de
la moral privada:

“En el orden de la moral privada, las
normas éticas tradicionales del deco-
ro personal y familiar se vieron
crecientemente amenazadas por el an-
sia de enriquecimiento, el hedonismo
y el desenfreno en los divorcios. Co-
menzó a producirse así el fenómeno
central de la disolución ética: la quie-
bra de la integridad, de la cohesión
entre la conducta y los principios.
Sobre la conciencia triunfaba la con-
veniencia y sobre el ser el tener...”30

De ahí su conclusión definitiva: “El
gran problema de Cuba era, pues, ase-
gurar la integridad de la vida ciudada-
na sobre la base de la integridad en la
conciencia individual”.31

Según él, este aspecto se agravó tras
la revolución antimachadista: se puso
más énfasis en los derechos ciudada-
nos que en los deberes, del espíritu re-
volucionario se pasó al desenfreno y al
peculado. Esto trajo como consecuen-
cia la nueva quiebra del orden democrá-
tico, de existencia tan frágil y en clara
alusión a los sucesos recientes:

EN LA MÁS
ABIERTA SOCIEDAD,
NINGÚN INDIVIDUO

GOZA DE TANTO RESPETO
Y PRESTIGIO

COMO EL HOMBRE SABIO;
ASÍ TAMBIÉN,

A NINGÚN PUEBLO
LE PROTEGE TANTO

LA CONCIENCIA
INTERNACIONAL
COMO A AQUEL

QUE HA SABIDO HACER
DE SÍ MISMO

UN FOCO INDISPENSABLE
DE SUPERIOR CULTURA.”
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“El poder sin moral carece de resis-
tencia: está “desmoralizado”. Pero los
que asaltan el poder cuando hay otras
vías de rectificarlo, los que se imponen
por los recursos primarios de la desleal-
tad y de la fuerza física, no son menos
culpables.  Si empiezan por faltar a la
moral de su propio cuerpo, ya se su-
pondrá lo que puedan contribuir a la
moral social. Las distintas formas de
conducta que aprueban esa usurpación,
acusan por igual el descenso en la con-
ciencia cívica. La acusan los aduladores
menguados, los hombres tenidos por
íntegros que se agrietan ante la tenta-
ción, los intelectuales que abdican de
los principios en los momentos en que
más urge defenderlos; y también el ciu-
dadano indiferente, o el que cree que lo
que importa es sólo que hay orden,
aunque sea un orden sin paz moral y
sin libertad”.32

Para poner remedio a estas cosas, para
que Cuba encontrara el rumbo a más
noble destino, reclamaba el pensador
“que cada cubano recaude en sí mismo
todas sus reservas de energía y las haga
valer hasta el heroísmo si es
preciso.”33 La respuesta oficial no se hizo
esperar: la Universidad del Aire fue bru-
talmente clausurada. Quedaban sólo
nueve años de vida al intelectual y los
viviría en el ansia por elevar al país de
ese estado de ramplonería y exaltación
de la fuerza bruta, sus propuestas polí-
ticas no cuajaron, sus llamados éticos
fueron una vox clamantis in deserto.

Hace dos años se cumplieron cien de
su natalicio, pocos lo conmemoraron –
esta vez la Iglesia, a través de la Casa
Laical, apoyada por algunos intelectua-
les, fue la feliz y casi única excepción–
sin embargo, urge revisar el pensamien-
to Mañach, tan profético y doloroso en
su actualidad; a él podría aplicarse la
misteriosa imagen del libro apocalípti-
co: ese que es dulce al paladar, pero al
comerlo amarga las entrañas. No puede
leerse, interpretarse, vivirse la cultura
cubana sin tener en cuenta los aportes
de esta figura que sigue hablándonos
desde su presencia trascendente. ¿Qué
nos dice? Lo mismo que en 1950 advir-
tió a los oyentes de su conferencia “Ima-

gen de un destino nacional” y que vale
la pena citar in extenso para concluir:

“Hoy todos estamos desmoralizados
por la misma tenuidad y provisionalidad
constante de lo que nos rodea. No nos
sentimos estimulados por el medio para
hacer otra cosa que vivir lo mejor que
podamos nuestras vidas individuales, y
naturalmente, las vivimos casi todos bas-
tante mal,  sin entusiasmo y sin heroís-
mo. Hemos perdido así el sentido de la
posteridad, de la trascendencia, y ce-
rramos los ojos de la imaginación para
no representarnos la Cuba que han de
vivir nuestros hijos.

Lo que hay que hacer es querer esa
Cuba mejor, si es que los queremos
de veras a ellos. Quererla en nuestra
imaginación, con todos nuestros
desvelos,  con todos nuestros fer-
vores, con toda nuestra voluntad.
Trabajar en cada momento, cada cual
desde lo suyo, por esa Cuba mejor.
No limitarnos al poco más o menos,
ni al ir tirando, ni al ir consintiendo.
No cultivar más las indiferencias
menguadas y los pequeños cinismos,
arguyendo cobardemente que esto
no hay quien lo remedie. Ser cada
uno de nosotros una irradiación viva
de la inconformidad y de crítica, sí,
pero alimentada siempre por la fe
última en nuestro destino. La fe mue-
ve montañas porque al sustentar en
los hombres el sentido de la trascen-
dencia, sobrenatural o terrena, les da
confianza para ser mejores. Cuba
está necesitada de ese entusiasmo
trascendente. Cuando todos nos pon-
gamos en ese estado de ánimo, al
cual nos autorizan los grandes mo-
mentos y el curso general de nues-
tra propia historia, nos estimulare-
mos los unos a los otros para querer
más y mejor; insensiblemente iremos
superando la elementalidad y
provisionalidad a que hoy nos resig-
namos, y la Cuba que entre todos ire-

mos haciendo se parecerá cada vez
más  a la Cuba soñada desde el ama-
necer de nuestra vocación nacional,
a esa imagen fúlgida que todos lle-
vamos en el corazón, como la ban-
dera centenaria lleva la estrella en el
seno de su triángulo rojo”.34
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IV  parte
y final)

LA CAÍDA DEL CAMPO SOCIALISTA
Y EL PERÍODO ESPECIAL

EL PERÍODO ESPECIAL
Con los logros, las dificultades y los fallos que se han

descrito, Cuba llegó al Período Especial en 1991. Desde
hacía ya dos años, sonaban las trompetas del derrumbe
del Campo Socialista y eran cada vez más claros los sig-
nos del cambio de los tiempos.

Antes de 1990 el 73 por ciento del comercio exterior de
Cuba se efectuaba con la Europa del Este y el 67 por cien-
to con la URSS. El 63 por ciento del azúcar se exportaba
a la URSS y el azúcar representaba el 80 por ciento del
total exportado. De la misma forma se exportaba el 73 por
ciento del níquel, el 95 por ciento de los cítricos, el 80 por
ciento de las bebidas y el casi 100 por ciento de la electró-
nica, a Europa oriental.

De Europa oriental se recibía el 63 por ciento de los
alimentos importados, el 86 de las materias primas, el 98
del combustible, el 57 de los productos químicos, el 80
por ciento de la maquinaria y el 65 de las manufacturas
importadas. Las importaciones de Cuba tenían un volu-

men que la ubicaba en el cuarto lugar de América Latina
después de México, Brasil y Venezuela1.

Al desplomarse el bloque soviético, desapareció la ma-
yor parte de los suministros que recibía la Isla a través del
comercio exterior. El tajo abrupto que cortó esas relacio-
nes comerciales tuvo unas consecuencias abrumadoras
para el País: 1) El precio del azúcar bajó de 600 a 220
dólares, lo que por sí solo significó un desplome del Pro-
ducto Social Final del orden del 13.1 por ciento. 2) El gran
negocio que tenía Cuba cuando podía comprar cuatro o
cinco millones de toneladas de petróleo por encima de sus
necesidades, pagándolas al precio promedio de los últi-
mos 5 años cuando era menor que el precio vigente en el
año en curso, y revendiéndolas a ese precio superior en
los mismos puertos rusos para comprar con las utilidades
numerosos productos en Europa oriental, dejó de existir a
partir de 1990. 3) La exportación de azúcar a la URSS
(3,5 millones de toneladas en 1989) comenzó a descender
rápidamente por la contracción que experimentó el mer-
cado ruso a partir del cambio y la disminución de las ex-
portaciones azucareras de Cuba por falta de insumos so-
bre todo: la exportación bajó a 2,3 millones de toneladas

El auge acelerado del turismo ha sido de gran importancia
dentro de la Reforma Económica iniciada en 1991.
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en 1991, a 1,2 millones en 1992, a menos de 0,8 en 1993,
a 0,7 millones en 1994, también 0,7 en 1995 y 1,0 en
1996, con una discreta tendencia a la recuperación en
los años siguientes, todavía muy lejana a la cifra de 1989.
4) La producción de azúcar decreció al mismo ritmo que
las exportaciones del dulce. De 8,1 millones de toneladas
producidas en 1989, disminuyó a 5,5 en 1992. En 1995
sólo se alcanzaron 3,3 millones y, en 1999, 3,8 millones.
5) Las importaciones de petróleo decrecieron desde 13,1
millones de toneladas en 1989 hasta 9,9 millones en 1990,
7,8 millones en 1991, 5,4 millones en 1992, 5,3 millones
en 1993, 5,6 millones en 1994 y 6,0 millones en 1995.
Desde el inicio del Período Especial se reforzó la extrac-
ción de petróleo nacional, que a finales de los noventas ya
representaba alrededor de 1,0 millón de toneladas y que ha
permitido incrementar los niveles de generación de electri-
cidad paulatinamente. Fue precisamente el bajo nivel de
generación eléctrica la causa de la paralización de nume-
rosas industrias, de buena parte del transporte y de los
apagones que, aunque disminuidos, todavía afectan a mu-
chas personas. 6) Al desaparecer casi por completo la im-
portación de productos alimenticios, entre 1989 y 1994
las compras de cereales al exterior declinaron en más del
51 por ciento (se compraban 2,3 millones de toneladas de
alimentos y la cifra descendió a 1,3 millones). Igualmente
fueron impactados los insumos para la producción de ali-
mentos, de forma tal que en 1995 se producía casi la mi-
tad de leche y de los huevos respecto a 1989, la produc-
ción de arroz era del 41,5 por ciento de la de ese año, la de
carne de vaca, el 44,7, la de carne de aves el 42,4, la de
carne de cerdo el 66,1 y la de frijoles el 81,4. En ese año la
ingesta de alimentos de la población se aproximaba a las
3000 calorías diarias por persona. Para 1994, la produc-
ción nacional y las importaciones de alimentos habían de-
crecido casi un tercio, por lo que la disponibilidad
alimentaria por habitante se redujo a menos de 2000 calo-
rías diarias2 .

En junio de 1995, el Gobierno señaló al Secretario Gene-
ral de las Naciones Unidas, que “para el año 1993 la dieta
cubana diaria por habitante había sido 60 por ciento más
baja en proteínas que en 1989, 63 por ciento más baja en
grasas y 67 y 62 por ciento más baja, respectivamente, en
vitaminas A y C” y que “el índice de deficiencia en peso de
los recién nacidos se incrementó del 7,6 por ciento en
1990 al 9,0 por ciento en 1993. De 13 elementos identifi-
cados por la FAO para evaluar las necesidades nutricionales,
Cuba se encontraba, en 1995, por debajo de los estándares,
excepto en vitamina C3 . 7) En términos de poder adquisi-
tivo, el ingreso real por habitante declinó, de 1989 a 1994,
entre un tercio y un 50 por ciento. Algunos analistas su-
gieren que un tercio más del salario de los consumidores
se gasta en los mercados paralelos, donde la tasa de cam-
bio en 1996 era de unos 20 pesos por dólar, semejante a la
de 1998, 1999 y comienzos del 2000.

CUARTO CAMBIO ESTRUCTURAL: 1991 - ?
TRANSFORMACIONES

Y REFORMAS DE LA ECONOMÍA
El agotamiento del modelo económico extensivo basado

en el esquema soviético, el endurecimiento del bloqueo (o
embargo) norteamericano a Cuba, la pérdida de las reex-
portaciones de petróleo, el incremento de la deuda externa
(que alcanzó 11 208,9 millones de dólares en 1999), la
lenta recuperación de la producción azucarera, la
ineficiencia de la economía interna, la desaparición del
comercio exterior con Europa oriental, plantearon al Esta-
do cubano varias tareas de gran urgencia: -) El ajuste de la
economía nacional a las nuevas condiciones, que com-
prendía como tarea priorizada la creación de nuevas rela-
ciones comerciales, siendo Cuba un país dependiente del
comercio exterior, en condiciones muy desventajosas: la
baja disponibilidad de divisas imposibilitaría en lo sucesivo
garantizar un flujo de recursos materiales, suministros de
todas clases y productos alimenticios, similar al que llega-
ba a la Isla desde la URSS y los países de Europa del Este.
-) Para poder ajustar la economía y fomentar nuevos vín-
culos comerciales, sería necesario reinsertar la economía
cubana en el mercado mundial sobre nuevas bases. -) Como
premisa indispensable, sería necesario que la economía
cubana funcionara de forma eficiente, o sea, sin gastos
inútiles de dinero, de recursos, de tiempo, y con unos tra-
bajadores que recibieran una adecuada remuneración y
estimulación por su esfuerzo.

¿CUÁL ES EL PERÍODO ESPECIAL?
Todo esto sería necesario para salir del Período Espe-

cial. Pero también hubo un “Período Especial” que tuvo
lugar desde 1959 hasta 1989, si se tiene en cuenta el trato
especial que Cuba recibía de la URSS. Si ahora la econo-
mía cubana lucha desesperadamente por salir de la postra-
ción en que cayó a partir de 1991, se debe a que se termi-
nó aquel trato especial y es ahora cuando se manifiestan
las deficiencias de un modelo económico que antes no se
notaban o que sentíamos menos gracias a ese tratamiento
preferencial. Entre estas deficiencias la más importante es
que desde 1959 Cuba no pudo dejar de depender de un
solo producto de exportación, el azúcar, ni se pudo incre-
mentar el valor notablemente bajo del efecto multiplicador
de las inversiones, como parte de las ineficiencias orgáni-
cas de una economía planificada centralmente.

El embargo, o bloqueo, ha reforzado las circunstancias
adversas. El Centro de Investigaciones para la Economía
Mundial estimó que la pérdida de divisas por concepto de
bloqueo, de 1960 a 1989, totalizó 30 mil millones de dóla-
res, o sea, 1000 millones cada año4. Pero lo especial del
período que comenzó en 1991 no es el déficit comercial ni
la deuda externa sino el fin del precio especial del azúcar y
el fin de la compraventa especial del petróleo. Por esto
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sería más apropiado decir que el Período Especial termi-
nó en 1990 y que en 1991 comenzó el Período Normal, es
decir: la integración de Cuba en el contexto económico de
las naciones, su participación en el mercado mundial, sin
los privilegios especiales que en el pasado le permitieron
subsanar hasta cierto punto las deficiencias e ineficiencias
propias del modelo económico, y que el País sintiera en
menor grado sus efectos.

Para que la economía cubana pueda insertarse en el
contexto económico internacional, será necesario que
funcione de la misma manera que las economías del
resto del mundo.

CONCLUSIONES
LA REFORMA ECONÓMICA DESDE 1991

Desde 1991 se han dado pasos hacia una Reforma Eco-
nómica. Los cambios institucionales realizados desde mayo
de 1994 aportaron las  medidas a continuación: -) Reducir
los subsidios a las empresas y aumentar  los  ingresos  del
presupuesto para disminuir el déficit. -) Reducir los exce-
dentes monetarios [casi 11 000 millones en manos de la
población que no tenían  contrapartida en  mercancías o
servicios].  -) Elevar  los precios  y  tarifas  de productos
y   servicios  seleccionados. -)  Implantar   un   nuevo
sistema  de  impuestos. -) Agilizar el aparato burocrático
estatal. -) Liberalizar la producción y comercialización de
los productos agropecuarios. -) Desincorporar el grueso
de las tierras estatales.

De gran importancia fueron la liberalización de la tenen-
cia de dólares, la formación de capital a partir de la inver-
sión extranjera, la creación de una segunda economía de
la que forman parte los mercados agropecuarios e indus-

triales liberados, el trabajo por cuenta propia, las tiendas
para la recuperación de divisas y la formación de circuitos
económicos autónomos, fundamentan buena parte de la
reconstrucción de la economía junto con el auge acelera-
do del sector turístico, que ya aportó un ingreso bruto de
1816 millones de dólares al cierre de 19995 .

Sin embargo, muchas de las medidas tomadas parecen
medidas a medias, o no tocan el fondo del problema. En
general, todas las medidas que se ponen en marcha tienen
su límite –y su limitación– fijada de antemano: mientras no
lleguen a una frontera invisible cuyo traspaso pudiera
afectar el modelo social, las medidas y las disposicio-
nes se pondrán en marcha. Más allá de esa frontera no
se implantarán.

Lo anterior significa que el cambio y las reformas eco-
nómicas ya nacen acotadas dentro de ciertos márgenes.
De esta forma, los cambios económicos encuentran difi-
cultades para adaptarse a la dinámica de los mundos inter-
no y externo, de los que depende y a cuyos marcos tiene
que adaptarse para subsistir. Todo esto quiere decir que
las reformas no han concluido.

LA MATERIA PRIMA
DE LA REFORMA ECONÓMICA

La Reforma Económica puede tener grandes resultados
a mediano plazo. Cuba dispone de una considerable infra-
estructura industrial para un país de su población y sus
características, y también dispone de una buena infraes-
tructura física que facilita el transporte, las comunicacio-
nes y la distribución de energía. La Isla cuenta con una
fuerza de trabajo bien calificada sobre todo en ciencias
técnicas, naturales y médicas, y de un considerable poten-
cial científico técnico. Hay un técnico medio por cada ocho
trabajadores y un graduado universitario por cada quince,
funcionan más de 160 centros de investigación científica
y trabajan 1050 ingenieros y científicos por millón de ha-
bitantes, indicadores que son comparables a los de mu-
chos países desarrollados6 .

Esta materia prima está formada a todos los niveles por
nosotros, los cubanos, que constituimos la mayor riqueza
de la Patria.

NOTAS:
* Doctor Salvador Larrúa Guedes. Ha realizado estudios de

periodismo, matemática y economía. Es profesor del Semina-
rio San Carlos y San Ambrosio.

1 Auping Birch s.j., Juan, o.c., pp. 130-133.
2 La economía cubana: reformas y desempeño en los 90. CEPAL,

Fondo de Cultura Económica, México, 1998, pp. 220-221.
3 Ibídem, p. 213.
4 Ibídem 1, pp. 153-154.
5 Periódico Granma del 13 de noviembre de 1999.
6 Carranza, Julio. “La crisis: un diagnóstico. Retos de la economía

cubana”. En: Cuba, apertura y reforma económica. Bert Hoffman,
Editorial Nueva Sociedad, Caracas, 1995.

LA ISLA CUENTA
CON UNA FUERZA DE TRABAJO

BIEN CALIFICADA
SOBRE TODO EN CIENCIAS TÉCNICAS,

NATURALES Y MÉDICAS,
Y DE UN CONSIDERABLE POTENCIAL

CIENTÍFICO TÉCNICO.
HAY UN TÉCNICO MEDIO

POR CADA OCHO TRABAJADORES
Y UN GRADUADO UNIVERSITARIO

POR CADA QUINCE,
FUNCIONAN MÁS DE 160 CENTROS

DE INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA
Y TRABAJAN 1050 INGENIEROS Y CIENTÍFICOS

POR MILLÓN DE HABITANTES,
INDICADORES QUE SON COMPARABLES

A LOS DE MUCHOS PAÍSES DESARROLLADOS.



3939393939

Autores de reconocido prestigio re-
cogen, con gran amenidad, la obra de
Carlos Manuel de Céspedes y López
del Castillo (1819-1874). No obstan-
te, su gran pasión por el juego ciencia
no ha recibido la suficiente divulga-
ción. El juego era parte de su propia
vida. Incluyó partidas a la ciega y si-
multáneas.

“Jugaba con los distintos opositores
del ajedrez y rara vez perdía. De es-
paldas llegaba hasta la parte más in-
trincada del juego”, sentenció su ayu-
dante Fernando Figueredo.

Antón Ruíz Valdespino, autor de la
obra “Bayamo y sus cosas”, señala
que el ajedrez, en el período compren-
dido enre 1800-1850, se encontraba
muy extendido dentro de la burguesía
criolla y la nobleza española en
Guanabacoa, Santiago, Bayamo, Sancti
Spíritus, Puerto Príncipe y Trinidad.

A la par de la expansión del noble jue-
go se registraban notables incrementos
en la cultura, la ciencia, y la filosofía
dentro de las capas sociales criollas.

La Sociedad Filarmónica de Bayamo,
institución donde Céspedes regenteó
las secciones de ajedrez y declama-
ción, devino plaza muy activa desde
1851. Allí contendieron los patriotas
Perucho Figueredo, Juan de J.
Fornaris, Francisco Maceo Osorio,
Tristán de Jesús Medina, Francisco

Vicente Aguilera y el propio Carlos
Manuel de Céspedes.

Aún se conserva en la Ciudad An-
torcha un tablero donde, a todas lu-
ces, el hombre de La Demajagua com-
binara jaques y enroques con su pri-
mo Jorge Carlos Milanés.

Céspedes establece un hermoso pre-
cedente al traducir del francés al es-
pañol las 26 reglas del incipiente aje-
drez redactadas por Louis Carlos
Labourdonnais, en ese entonces cam-
peón de Francia. El periódico El Re-
dactor, de Santiago de Cuba, añadió a
su edición del 4 de octubre de 1855
algunos apuntes críticos sobre este
deporte. El hombre de San Lorenzo
fue identificado en ese trabajo como:
“un temible jaqueador y la materia se
halla tratada en sus espacios con el
interés y juicio que el ajedrez necesi-
ta”. La traducción en cuestión fue un
signo fehaciente del interés existente
en Cuba por el ajedrez.

Disímiles momentos cruciales acom-
pañaron al patriota de voluntad firme
y disciplinada.

Horas después de su deposición, en
octubre de 1873, enfrentó tablero por
medio a Ramón Pérez Trujillo, quien
presentara la moción de su cesantía
como Presidente.

Carlos Manuel de Céspedes conspi-
ró, varias veces, con el ajedrez como
trasfondo. El juego ciencia se enlaza

con su trágica muerte en su bohío
del caserío de San Lorenzó -en ple-
na Sierra Maestra. Entresacamos del
texto Facetas de nuestra historia, de
Hortensia Pichardo Viñals, destaca-
da investigadora, valiosos elementos:
“Terminado el desayuno, el 27, fru-
gal y sencillo, y que ese día hizo en
compañía de Lacret, jugó una parti-
da de ajedrez con Pedro Maceo
Chamorro. Al concluir el encuentro,
se dirigió a casa de la familia Beatón
a tomar el café, como tenía por cos-
tumbre”. El por demás Padre del aje-
drez cubano resultó también gimnas-
ta, esgrimista notable y abogado de
relieve. Se distinguió mucho en el
baile y la equitación. Desde su ado-
lescencia tuvo entre sus preferencias
la cacería de venados y puercos ci-
marrones.

Diversos fueron los escenarios de
su práctica deportiva. En Inglaterra
ganó una lid de caza de la zorra mien-
tras que en su natal terruño ejerció
la natación.

Pese a que no se conservan sus par-
tidas, está fuera de duda, que con su
sólida preparación y su gran experien-
cia de una vida de estudio habría lle-
gado a equipararse con los Maestros
de esa epóca.

NOTAS:
* Árbitro Nacional de Ajedrez, periodista.

deportedeporte

CASI 20 AÑOS DE SU
instauración en las
ciudades de Bayamo y
(o) Manzanillo, los
certámenes
internacionales de
ajedrez “Carlos Manuel
de Céspedes In
Memoriam” gozan de
merecido prestigio.
Pletórico de éxitos
posibilitan el desarrollo
de noveles figuras hacia
grados superiores en la
Maestría ajedrecística.
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cultura y artecultura y arte Como parangón platónico de lo Bueno y lo Bello, llega
Eliseo Diego al síntoma de la Perfección como don más
preciado del camino hacia la felicidad. Por esta razón dijo
cierta vez al ser entrevistado que “uno de los anhelos más
desconcertantes de la especie humana es el de la perfecta
comunicación, sin la que jamás se cumplirá, con la venia
de nuestro padre Francisco de Asís, el estado de perfecta
felicidad”.

Perfecta felicidad como “riente diluvio de la dicha” será
entonces la conjunción entre el sitial del hombre como
“señor del mundo” y la comprensión del limitado rol de
ser tan sólo “un nombre más”.

La carga de ajenía y lontananza que resalta en su obra,
ya sea en prosa o verso, no impiden el sentimiento opti-
mista que prima, pues los miedos y crepitaciones del alma
que entretejen su urdimbre poética no se hacen queja va-
cía sino presupuesto de una búsqueda en la que la imagen
–“sangre de su propia sangre”– reconquistará los espa-
cios de soledad. Este “no positivo” sentido en su poética,
también determina la zona intermedia en la que se asienta,
dualidad entre la luz y la sombra como un duelo en que se
debate la posibilidad de aniquilamiento y de salvación.

Ya alguna vez hemos dicho que los tres pasos previstos en
su “procedimiento” poético son la materialización de las ideas,
en el acto de nombrar, la objetivación, como diferenciación
de la sustancia en la diversidad de imágenes logradas y la
figuración, como integración final al cuerpo del poema. Es-
tas tres fases sistematizan un proceder implícito –y no cons-
ciente– en su poética, que llega a determinarla categórica-
mente como el proceso de “nombrar las cosas”. La actitud
dinámica de este acto de nombrar se compensa con la mane-
ra reverencial del poeta al asumirlo, lo que a su vez descubre
una carga de eticidad cristiana en la postura humilde de no-
minar desde dentro del gran ruedo al que pertenece, en un
acto sacrificial donde el poeta cumple una misión demiúrgica.

En el proceso de “nombrar las cosas”, el vocablo inicia
un “vuelo metafórico” para ir más allá del significante,
como signo, hasta el significado que descansa en el senti-
do sugerente del término y en el modo de “nombrarlo”
como intención, pues no llega a convocarlo en la imposi-
ción volitiva del hombre como hacedor, sino en el acerca-
miento tangencial que rastrea puntos, planos, directrices,
vértices, todos en función de una visión integral –cubista
más que planimétrica– de la palabra como vastedad.

La esencia poética se asienta en la infinitud conceptual -
polisemia del vocablo - que deja un margen de libertad
para la aprehensión de la idea, conjunto de imágenes que
trascienden una particularidad hasta llegar a
macrogeneralizaciones que posibilitan un entendimiento
universal.

El vocablo se convierte así en un arcano, misterio guar-
dado hasta el instante de su comprensión –o entendimien-
to, en su raíz de entendere, escuchar– acto de mimetizar
el sentido de la palabra cuando se vuelve a nombrar como

ntegrante de la llamada Segunda Generación
del Grupo “Orígenes”, es Eliseo Diego, en el
ámbito de la poesía hispánica, poeta de un
inconfundible lirismo que mezcla con peculiar
coherencia al tono coloquial de su obra.
Buscador de la calidad prístina de la palabra
como principal sostén del diálogo con el
entorno, hace de la comunicación con los
“pequeños dioses” que perviven en el existir
humano, un baluarte.

IIIII

p o r  I v e t t e  F U E N T E S *

De izquierda a derecha: Monseñor Angel Gaztelu, Fina
García Marruz, Cintio Vitier, Adelaida de Juan, Roberto
Fernández Retamar y Eliseo Diego.
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acción eternamente “irrepetible” por ser siempre única y a
la vez infinita de acuerdo a la voz enunciante.

La simbología lexical del discurso de Eliseo, debe enten-
derse como hermenéutica cristiana, toda vez que el signo
se vuelve misterio paulino del cuerpo que encierra el espí-
ritu por el cual se perpetúa el mundo en la siempre resu-
rrección de la palabra. Este diálogo entre significante y
significado en el acto de “nombrar las cosas”, se sitúa en
un espacio no acotado por una realidad vista sino soñada,
sugerida por la propia poesía, que no puede restringir con
un nombre la grandeza de la esencia nominativa, sino que
la representa en un rapto de nobleza y de concesión, gra-
cias a la mirada develadora del poeta, “secretos de (su)
mirar atento”. Eliseo Diego presenta sus imágenes dentro
de un ámbito de libertad, basada en la conceptualización
nominativa del mundo y de una eticidad que preside su
cosmovisión poética. Así dice:

No podría decirles nunca: esto fue un sueño y esto fue
mi vida.

Pero en un principio no fue así. En un principio la mesa
estuvo realmente puesta, y mi padre cruzó las manos

sobre el mantel
 realmente, y el agua santificó mi garganta.  (“III”)
Libre en un ámbito sublime, conocedor de la “inmensi-

dad de los espacios” y casi con el miedo –pascaliano– de
perderse en ellos, es que el poeta se descompone como
elemento  –uno más– de ese vacío:

Al norte espadas y al este oros, y al sur bastos y al po-
niente / copas. / Y en el centro, ¿qué hay? /

Nadie lo supo nunca. / Nadie. / Nunca.
         (“Geografía”)
El sentimiento de angustia que inunda la obra poética de

Eliseo Diego se basa en gran medida en este temor de
indistinción  espacio-temporal que pugna con el sentido
altruista de responsabilidad con el mundo, ejercicio de vir-
tud que es convocarlo por su signo en el nombre y que
dispone su participación como visión humana, asumida
como inmersión en la Naturaleza, en el ruedo de la vida,
para desde allí –desde la “Nada” o como “Nadie”– con-
certar el significado último de su ser.

El carácter estoico de la poética eliseana, por el que con-
cilia la libertad de las pasiones con las ataduras terrenales
del hombre como individuo, la engrandecen y enriquecen
en una filiación cristiana que la hace superar la simple con-
templación en la asunción de una postura activa, no supe-
rior a su meta perfecta sino tendiente a ella por empeño y
lealtad, no servil a la palabra sino servicial por enaltecedora
de la voz que es dignataria del primer Verbo.  El Fiat Lux
es el Fiat Verbum y cada “nombrar las cosas” será el ven-
cimiento de la primera muerte. Luego de ella vendrán “las
imágenes” como una conversación en la “orilla más pura
de la calma”.

Pero no colmamos las razones de la égida poética de
Eliseo Diego en una historia de la literatura cubana, si no

aclaramos que esta conversación en la pureza de la calma
se escucha tan sólo por la necesidad de la luz que prodiga
“el medio mismo del día”, no por la particularidad lumínica
como accidente cronotópico sino como concepto activo
de potenciación de una misión de rescate. Será la luz en el
sentido direccional de las “iluminaciones” de San Agustín,
entropía del conocimiento que resurge del pasado como
memoria y que ilumina los resquicios de cada historia indi-
vidual para conducir, por tan sutil hilo, la reconstrucción
poética del mundo por su imagen.

De este modo aparece la poesía de Eliseo Diego como
un nuevo modo de insularidad, donde la luz no quema en
su incidir directo sino en el suave y discreto memorial que
se descubre por la comprensión de la mirada desde dentro
de sí mismo. El asombro surge porque el rayo de luz im-
pregna de sabiduría el alma del hombre y así descubre,
por la luz interior, los arcanos del “oscuro esplendor”.

Como fuera en San Juan de la Cruz “ la noche oscura
del alma” anticipo de los fulgores de la comunión con Dios,
la penumbra y los resplandores en Eliseo Diego, como
duelo de la noche y el día, presiden la nominación más
exacta en una conjunción del terror y la dicha, la caída y la
redención. La transición por el puente que lleva esta noche
hasta la luz de un conocimiento mayor, no es el reflejo de
una claridad pintoresquista o folklorista en la poesía cuba-
na, ni tan siquiera –a pesar de los temas urbanos y cotidia-
nos en él– de un “canto a la naturaleza”, noticia recurrente
en nuestra antología, sino la visión de un camino ascen-
dente del alma y el espíritu de la cubanidad, que trasciende
la hechura de un sol que no le ciega porque ha sabido
hacer del fuego su propia sombra.

El sentido tan peculiar de la luminosidad en la poética de
Eliseo –que reclama, por sí mismo, un estudio mayor–
determina un carácter insular y complementa, a nuestro
juicio,  esa otra arista insular –ahora acogedora de su ser
más íntimo en lo musical –que recorre la poesía de Nico-
lás Guillén. Utilización de la luz, en el jolgorio del ritmo

Grupo Orígenes. Eliseo Diego, primero a la derecha.
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entendido por la luz que coloca el lugar cotidiano y real de
la Isla en el espacio imaginado de su crepúsculo.

Poética orgánica y compacta desde su primera mirada
– diríamos, el primer asombro infantil, nunca por él perdi-
do – los temas y motivos, como anticipada advertencia de
lo que sería su vasta obra, se prenuncian desde sus prime-
ros ejemplos. Como tesoro guardado –y ahora rescatado–
dentro de la papelería inédita de Eliseo Diego1  es el poema
que regalamos al lector, índice ya de esa angustia reiterada
del ineluctable paso del tiempo que, casi en puntillas, des-
de sus escasos once años de edad, acompañara para siem-
pre el avatar del poeta, hasta hacerse tan parte de sí que
fuera, junto a la poesía, su testamento.

NOTA:
* Escritora. Directora de la Revista Vivarium, del Centro

Arquidiocesano de Estudios, del Arzobispado de La Habana.

ANTE EL RELOJ
Dulces horas / que pasaron / en la esfera del reloj.
Dulces horas / que marcaron / las agujas / del reloj.
Ahora pasan nuevamente, / y las marcan / las agujas /
en la esfera platinada / del reloj.
Son las cinco. / son las seis. / horas viejas / del ayer, /
que reviven / al influjo / de la aguja / del reloj.
Son las mismas / que una tarde / proclamaron /
con su son, / que las horas / de alegría / ya llegaban /
para mí.
Son las mismas / que dijeron / con su lento /
movimiento / y su tardo / y lerdo acento, /
que las horas / de amargura / ya llegaban / para mí.
Son las mismas, / las agujas / les indican / en la esfera /
del reloj.
Son las mismas, / nada cambia / la rutina / de la aguja /
del reloj.
Son las mismas, / y es la misma /
posición. / Esa en alto / Mira al cielo, / Y esta al suelo /
su cabeza / resignada / baja ya, / cual un signo /
de obediencia / al Destino / que las mueve, /
que las manda, / que las rige, / que es su amo /
y su Señor.
Es la misma / posición, / y ha pasado / tanto tiempo /
desde entonces / hasta acá! / ha pasado / tanto tiempo, /
y la aguja / del reloj / marca ahora / como entonces, /
en la misma / posición!
Así estaban / aquel día / no parece / que ha pasado /
ni un minuto / en la esfera / del reloj.
Maravillas silenciosas / que caminan / siempre igual! /
manecillas / del Destino / Son las manos / del reloj!
1  Este poema, presumiblemente escrito a los once años, pudiera

ser uno de los primeros creados por Eliseo Diego. Junto al texto se
advierte la acotación : “fue leído por su mamá”. Aparece entre la
papelería inédita  guardada  –y laboriosamente seleccionada y archi-
vada–  por su hija, la investigadora y narradora Josefina de Diego,
quien por cortesía, la entregó para ser publicada junto al presente
artículo.

El pasado domingo 2 de julio fue
celebrada una Misa Solemne en la S.M.I.
Catedral de La Habana, oficiada por su
Eminencia el Cardenal Jaime Ortega
Alamino, en homenaje al 80 aniversario del
nacimiento del poeta cubano Eliseo Diego.
“Poeta de la resurrección” como recordara
el Arzobispo de La Habana en su Homilía,
su obra fue “especialmente iluminada por
la luz de Cristo” y su poesía, de este modo,
un regalo de gracia divina para clarificar el
tránsito del Hombre por el, a veces,
Oscuro esplendor. En otros momentos la
palabra de loa al poeta, en tan especial
ministerio, se refirió al lugar que con toda
justicia ocupa, por su ganancia humana, a
la diestra de Dios Padre.
Luego de la Misa, la familia (presentes
entre otros Bella García Marruz y Josefina
de Diego, viuda e hija respectivamente) y
demás invitados, altas personalidades de
las letras y las artes del país y amigos de la
poesía en general, asistieron al agasajo que
el Arzobispo ofreciera por la efemérides
en el Seminario de San Carlos y San
Ambrosio. Durante el mismo fue
presentado el cuaderno Grave adivinanza
el aire, en una edición especial de
Vivarium que reúne poemas inéditos del
conocido autor de En la Calzada de Jesús
del Monte. Luego fueron escuchados
algunos de sus versos en voz de los
escritores Wendy Guerra y Marcelo
Fajardo, para luego escuchar
interpretaciones de la memoria musical
cubana a cargo de Jorge Maletá y Rosa
María Sánchez .
Aquella mañana, los riesgos del equilibrio
que es transitar el tenue hilo de los
recuerdos vencieron una vez más la
tentación de la caída para hacer renacer la
virtud de un poeta en su evocación. (I.F.)

RECORDACIÓN
DEL POETA
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L VOLUMEN DEL PLANETA APENAS HA
cambiado desde la era paleolítica, pero en esta era
de la tecnología el hombre ha “reducido” las
distancias. Las fronteras humanas son incapaces de
detener el interés por los videojuegos. Los niños y
jóvenes cubanos no escapan tampoco a este interés,
y no tener los dólares para adquirir uno de estos
equipos o posibilidades de acceder a Internet, no
significa permanecer inmunes a los videojuegos.
Antes de comenzar a comercializarse en las tiendas

en divisas las consolas de Nintendo o los pequeños
juegos electrónicos portátiles, ya muchos hogares
cubanos estaban equipados con estos aparatos que
roban a la vez energía eléctrica y mental. La
competencia por el mercado crece con la firma
Sega, los juegos de Microsoft y la triunfadora
Playstation de Sony. Por suerte, el hombre
conserva la capacidad de controlar sus emociones,
como explica, en entrevista para Radio Vaticano,
el Profesor Cantelmi. Esa es la cuestión.

EEEEE
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Radio Vaticano- En Tokio, miles de jóvenes han dormido a la intem-
perie, soportando el frío, para comprar la nueva “Playstation”. ¿Cómo
interpreta este  fenómeno?

Profesor Cantelmi: Durante varios días ha sido la gran noticia. El
problema está en que la alta tecnología puede provocar emociones
profundas y arcaicas. Es algo que podría sorprendernos, como sor-
prende el hecho de que en los “chats” de Internet la gente discute
curiosamente. Algo, que parecería estar mediado por la tecnología, en
realidad, desarrolla emociones extraordinariamente comprometedoras.

R.V.- Los videojuegos seducen a niños y muchachos, pero también a
los adultos, ¿por qué?

Profesor Cantelmi: Seducen sobre todo a los adolescentes, pues atra-
viesan problemas de identidad. Sin embargo, hoy día, estos problemas
también los experimentan los adultos. Este es el motivo del enorme
interés que suscitan los videojuegos en los jóvenes y adultos. En
Internet, por ejemplo, hemos constatado una gran cantidad de adultos
dependientes de juegos planetarios.

R.V.- Si hablamos de Internet hablamos de comunicación. ¿Logran
estos juegos desarrollar la convivencia?

P.C.: Por una parte sí, pero, por otra, expresan también el problema
de nuestra época: la fobia patológica al encuentro. Hoy es difícil en-
contrarse, controlar las propias emociones y saberlas vivir. Ahora bien,
la tecnología nos ofrece la posibilidad de estar con los demás, aunque
no de una manera relacional. De este modo se prefiere vivir este tipo
de relaciones, rechazando la relación interpersonal.

R.V.- Cuando un padre juega con su hijo al videojuego, ¿se da una
relación interpersonal?

P.C.: Cuando el padre juega con su hijo es probable que sí. El pro-
blema surge cuando se juega a solas, o cuando, como le sucede a un
paciente mío, se participa en “chats” a un metro de distancia de una
chica, sin tener el valor para hablar con ella.

R.V.- ¿Cuáles son entonces los límites y las consecuencias?
P.C.: Por una parte, Internet y toda la tecnología nos permite descu-

brir cosas muy interesantes en nosotros mismos, nuevos papeles y
nuevas realidades; por otra, es indudable que nos aísla. Hemos defini-
do este fenómeno en nuestros estudios como “autismo tecnológico”.

R.V.- ¿Cuál es la actitud correcta que hay que tener ante esta oferta
de la tecnología?

P.C.: Las dificultades surgen cuando el sujeto no se encuentra
bien, cuando la realidad virtual es más bella, más  fascinante, más
intrigante que la real. Lo importante es que, al navegar en Internet
o utilizar los instrumentos tecnológicos, se tenga un objetivo muy
claro. Sólo entonces podemos sentirnos libres a la hora de utilizar
este instrumento.

 (Fuente: Zenit)

Roma- Miles de jóvenes han hecho cola en la tiendas de electrónica de las ciudades
japonesas para comprar la “Playstation 2”, la nueva plataforma de videojuegos de Sony.
Acusados de crear dependencia psicológica en muchos adolescentes, los juegos
electrónicos han acaparado en los últimos días la atención de psicólogos, quienes han
tratado de analizar sus ventajas e inconvenientes. “Radio Vaticano” también se ha
interesado por el fenómeno y ha entrevistado al profesor Tonino Cantelmi, presidente de
la Asociación Italiana de Psicólogos y Psiquiatras.

LOS VIDEOJUEGOS
CAUTIVAN SOBRE TODO
A LOS ADOLESCENTES,
PUES ESTOS ATRAVIESAN
PROBLEMAS DE IDENTIDAD.
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apostillasapostillas por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Por supuesto que las expresiones acerca de la interven-
ción de “la mano de Dios” tienen una exégesis válida fuera
de los casos excepcionales de los milagros. Los que cree-
mos en el único Dios, vivo y verdadero, el Dios de los
Evangelios y de la Alianza Nueva, sabemos que no sólo es
Creador, sino que es también Padre cercano, comprensi-
vo y rico en misericordia; sabemos que se hizo hombre en
el seno de María, la Virgen fiel, y fue semejante en todo a
nosotros menos en el pecado; que murió y resucitó por
nosotros y por nuestra salvación, después de habernos
dejado el regalo de Su Palabra de luz, de Su Vida hecha
Eucaristía, Pan de vida, y de la Iglesia que nos engendra a
la Fe en el Bautismo, que la nutre con su enseñanza y con
los demás sacramentos, que hace la Eucaristía y se hace
ella misma en la Eucaristía; sabemos que es Espíritu Santo
que nos sostiene en la Fe, la Esperanza y el Amor, que nos
capacita para servir con generosidad a nuestros hermanos
y que nos estimula a crecer siempre en estatura humana.
A la luz de la fe cristiana resulta evidente que ese Dios
tierno y cercano, “más íntimo que lo íntimo mío” (intimior
intimo meo), como lo confesó San Agustín, el único Dios
real, el único Trascendente que no se diluye en ídolos,
obras de las criaturas humanas, tiene puesta Su mano en
la nuestra, arropa nuestra existencia tan pobre y limitada,
nos señala el camino y nos ayuda a caminar, pero ni nos
suprime los esfuerzos necesarios que la existencia huma-
na reclama, ni nos impone Su presencia; no nos obliga a
Su amistad inefable. Se nos propone, nos sale al encuen-
tro en la vida por caminos que a veces solo Él conoce,
pero es siempre discreto y espera pacientemente nuestro
“sí”, pues nunca se cansa de nosotros: sabemos que para
Él, nadie es un caso perdido, que hasta el último aliento de
nuestra vida terrenal espera ese “sí”, al que solamente Él
es capaz de darle dimensiones de eternidad.

Tengamos en cuenta que la tradición judeo-cristiana,
afincada en el Libro, afirma que Dios nos hizo tan libres y
responsables, semejantes a Él, como nos enseña el Libro
del Génesis, y respeta tanto Su designio original, que nos
capacita hasta para el colmo de los desatinos, que es de-

O N F I E S O  Q U E ,  E N  A L G U N O S
contextos, me produce un cierto escalofrío
la frase “Dios puso su mano” y
expresiones similares. Se me producen
cuando percibo que quien las pronuncia
está desconociendo o minusvalorando, en
primer lugar, la responsabilidad humana,
la parte correspondiente a la persona
humana en la gestión de la que se hable y,
por otra parte, está ignorando el
dinamismo que el mismo Dios, creador y
providente, imprime en las fuerzas de la
naturaleza. Que algo ocurra sin
intervención humana que dé razón
suficiente de lo sucedido y que ocurra
con un cierto grado de suspensión del
dinamismo propio de las fuerzas de la
naturaleza, eso es precisamente, un
milagro. Los milagros ocurren en un
marco religioso y son signos del amor y
del poder de Dios. Y es cierto que el
milagro es posible, pero no es realidad
menuda el milagro. En ocasiones pueden
tener lugar por intercesión de una
persona santa, y entonces el milagro
adquiere la cualidad de “sello de Dios”
sobre esa persona, pero siempre, en
cualquier hipótesis, si es milagro genuino,
es un signo extraordinario de la
omnipotencia amorosa de Dios a favor de
la persona humana. Sabemos, sin
embargo, cuán difícil resulta “probar” la
autenticidad de un milagro en los
procesos de beatificación y canonización
y cuán prudente es el Magisterio de la
Iglesia en afirmar que una realidad
constituya un milagro.

CCCCC
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cirle “no” a Él cuando se nos manifiesta y Su Amor debe-
ría sernos evidente. Y así como el asentimiento de la Fe
es, en última instancia, luminosamente misterioso, es tam-
bién misterioso, oscuramente misterioso, el hecho de ce-
rrarnos a Su presencia paterna y a su amistad; decirle
“no” ante ese camino que nos ha revelado y que es el
único que nos conduce a la plenitud anunciada en el
corazón de cada persona.

Negar, pues, la libertad y la responsabilidad humana equi-
vale a negar los datos de la Revelación bíblica y de la Tra-
dición acerca de la persona. El Magisterio de la Iglesia no
se casa con ninguna antropología filosófico-teológica, pero
nos invita a incorporar a nuestra vida, a nuestra visión del
mundo y de la persona, sólo aquellas corrientes
antropológicas que integren articuladamente los conteni-
dos de la Fe. Lo contrario equivaldría a afirmar una con-
tradicción en Dios y a crear una contradicción fundamen-
tal en nosotros. Tal contradicción en nuestra auto-compren-
sión como personas y, consecuentemente, en nuestra com-
prensión con el Absoluto personal que es Dios, daría inicio a
un proceso de desertificación interior. La sabiduría popular
hispánica, de matriz cristiana, sabe de estas cosas cuando
afirma: “A Dios rogando y con el mazo dando”.

Lo que ha suscitado hoy estas reflexiones ha sido la lec-
tura de un ensayo de Francis Fukuyama, La marcha de la
igualdad, acerca del libro de Alexis Clérel de Tocqueville
La democracia en América, título en el que “América”
equivale a los Estados Unidos de Norteamérica, con el sen-
tido que suelen dar al vocablo “América” los norteameri-
canos. Francis Fukuyama es un autor niponorteamericano,
profesor de ciencias políticas en la George Mason
University. La obra que lo lanzó a la palestra fue el discu-
tido ensayo El fin de la Historia y el último hombre (1992).
Posteriormente ha publicado La confianza: virtudes so-
ciales y creación de la prosperidad (1995) y La gran
desgajadura: la naturaleza humana y la reconstrucción
del orden social (1999). Alexis Clérel de Tocqueville fue
un político y escritor francés (1805-1859). Escribió, jun-
to con Gustave Beaumont, y por encargo del gobierno

francés de la época, El sistema penitenciario en los Esta-
dos Unidos y su aplicación en Francia, libro escrito des-
pués de haber viajado a los Estados Unidos con el fin enun-
ciado en el título del libro. En Inglaterra escribió lo que se
considera su mejor obra La democracia en América, que
comenta Fukuyama en el ensayo al que me refiero y que
es aún hoy una obra de consulta obligatoria y de cita fre-
cuente entre los estudiosos del sistema político vigente en
los Estados Unidos desde hace más de dos siglos, con
variantes naturalmente exigidas y condicionadas por la
evolución de las situaciones. Tocqueville fue miembro de
la Academia Francesa, de la Academia de Ciencias Mora-
les y Políticas de Francia, Diputado en la Asamblea Cons-
tituyente y en la Asamblea Legislativa y Ministro de Asun-
tos Extranjeros en el gabinete Barrot. Fue un ardiente de-
fensor de la libertad de enseñanza y del librecambismo
comercial. En enero de 1848 vaticinó la inminencia de la
Revolución de corte socialista que conmovería a Europa a
lo largo de aquel mismo año.

Lo que suscita el ensayo de Fukuyama es la reiterada
afirmación, por parte de Tocqueville, de la relación intrín-
seca entre Cristianismo y Democracia, así como de la
inevitabiliad del avance de la Democracia, postulados que
parece aceptar Fukuyama (que no creo que sea cristiano o
al menos no parece poseer un pensamiento cercano a la
enseñanza social de la Iglesia Católica), aunque no deja de
reconocer ambigüedades en el pensamiento de Tocqueville.
Por otra parte, estimo que Fukuyama, ahora, nueve años
después de sus afirmaciones sobre el “fin de la Historia”,
sabe ya que el paso hacia la organización de una sociedad
democrática, como él la entiende, al estilo norteamerica-
no, no es tan sencillo, pues la cultura y las tradiciones
políticas no pueden homologarse. Me resulta evidente, a
estas alturas de la vida, que el maniqueísmo no funciona
como clave para situar a las sociedades entre las buenas
(las democráticas de corte “occidental” más o menos ins-
piradas en la sociedad civil de Norteamérica) y las malas
(socialistas o capitalistas dictatoriales o de corte más difí-
cil de clasificar según nuestros patrones, como sucede

LOS MILAGROS OCURREN
EN UN MARCO RELIGIOSO
Y SON SIGNOS DEL AMOR
Y DEL PODER DE DIOS.
Y ES CIERTO QUE EL MILAGRO
ES POSIBLE,
PERO NO ES
REALIDAD MENUDA...
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con algunas sociedades africanas, asiáticas y en los gru-
pos aborígenes de América Latina), ni como clave para
situar a los individuos. La división entre “los buenos y los
malos” es propia de las películas de aventuras, sobre
todo si se trata de westerns. En realidad, el maniqueísmo
no funciona nunca puesto que la realidad es siempre
matizada y fluida.

Por otra parte, no creamos que Tocqueville fue un par-
tidario ingenuo o fanático de las sociedades democráticas,
tal y como pudo conocerlas en su tiempo. Fue un politólogo
que sabía admirar también ciertas cualidades que suelen
florecer en las sociedades aristocráticas. No tenía muchas
democracias modernas a su alcance y conocía bien las
contradicciones de los intentos democráticos en Francia
anteriores a él y disponía de más de una sociedad aristo-
crática y monárquica en la que se desarrollaban realidades
que él valoraba positivamente y que, en términos genera-
les, deberían estar presentes también en las democracias.
Me parece, aunque no conozco su obra in extenso, que
supo ver con suficiente diafanidad las virtudes, los riesgos

sarrollo de las ciencias y de la tecnología; 4) los conflictos
y las guerras, en los que los monarcas se ven obligados a
apelar al pueblo como apoyo; 5) la expansión de la Ilustra-
ción o Iluminismo, que desarrolla “el capital humano”, “las
gracias de la mente”, “el fuego de la imaginación”; 6) el
Cristianismo que, a sus ojos, es el principal conductor de
la Historia en general y de la Democracia en particular, al
menos en Occidente, o sea, en el seno de los pueblos en
los que el Cristianismo se ha implantado de manera vasta y
con él, la convicción de que todos los seres humanos, por
naturaleza, son iguales; no es un accidente gratuito, siem-
pre según Tocqueville, que las democracias modernas ha-
yan hecho su aparición y se hayan desarrollado en países
de fuerte presencia cristiana.

En la “Introducción” a Democracia en América, amplia-
mente citada por Fukuyama en su ensayo, Tocqueville afir-
ma que todas las personas en los Estados Unidos, que es
su país de referencia, tanto los que se manifiestan a favor
de la Democracia y lucharon por ella, como los que se
confiesan sus opositores, han sido conducidos en la mis-

y las debilidades, tanto de la Democracia, como de la
Monarquía y de cualquier forma de sociedad aristocráti-
ca. Fue un hombre bastante lúcido, si tenemos en cuenta
el momento en el que le tocó vivir y cuáles eran sus posi-
bilidades de información, así como cuál era la situación,
entonces, de las diversas sociedades, de las ciencias so-
ciales y de la filosofía política.

Comentar a Tocqueville y a Fukuyama desborda las di-
mensiones de este texto, pero soy incapaz de resistir a la
tentación de registrar cuáles son, según Tocqueville, los
seis posibles “conductores de la Democracia”, o sea, los
elementos que nos dan la razón de su avance: 1) el creci-
miento económico de las naciones en el siglo XIX; 2) el
crecimiento del derecho de propiedad personal; 3) el de-

ma dirección, algunos con conciencia de ello y otros a
pesar de ellos mismos: “todos han sido instrumentos cie-
gos en las manos de Dios”.

Frases de este corte son las que me despiertan el eriza-
miento en la materia gris. En ninguna sana antropología,
coherente con los contenidos de la Fe y con la Ética cris-
tiana, se puede afirmar que una persona normal, en situa-
ción ordinaria, sea instrumento ciego en las manos de Dios.
Y mucho menos cuando se trata de algo tan racional y tan
adecuadamente humano, como es la edificación de la so-
ciedad civil, de la organización de la sociedad política que
las personas deseen darse a sí mismas.  Negar o minus-
valorar la responsabilidad humana equivale a establecer
una contradicción en el proceder de Dios que crea al hom-

NEGAR, PUES, LA LIBERTAD Y LA RESPONSABILIDAD HUMANA
EQUIVALE A NEGAR LOS DATOS DE LA REVELACIÓN BÍBLICA

Y DE LA TRADICIÓN ACERCA DE LA PERSONA.
EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA NO SE CASA

CON NINGUNA ANTROPOLOGÍA FILOSÓFICO-TEOLÓGICA,
PERO NOS INVITA A INCORPORAR A NUESTRA VIDA,
A NUESTRA VISIÓN DEL MUNDO Y DE LA PERSONA,
SÓLO AQUELLAS CORRIENTES ANTROPOLÓGICAS

QUE INTEGREN ARTICULADAMENTE LOS CONTENIDOS DE LA FE.
LO CONTRARIO EQUIVALDRÍA A AFIRMAR UNA CONTRADICCIÓN EN DIOS

Y A CREAR UNA CONTRADICCIÓN FUNDAMENTAL EN NOSOTROS.
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bre, precisamente, como una criatura que no es ciega, que
ve con los ojos del cuerpo y con los del entendimiento, y
que por ello puede colaborar con Él en el gobierno y pro-
moción de la creación en todos sus aspectos. Y nada más
importante en la creación que la organización de la convi-
vencia humana.

Desde muy joven, o sea, desde que leo y oigo y estudio
y pienso en estas realidades, yo estoy convencido de que
la Democracia genuina –que no es uniforme, sino
pluriforme y que como producto humano que es, nunca
es perfecta– es el sistema social y político que mejor se
aviene a la naturaleza humana, puesto que es capaz de
respetar, mejor que ningún otro sistema, históricamente
conocido o pensado, las dos dimensiones de la persona
humana en el ámbito de lo civil. Toda persona, en este
ámbito, es simultáneamente individual y social. Al mismo
tiempo, estoy convencido de que para edificar una socie-
dad democrática suficientemente estable y eficaz se re-
quieren instrumentos racionales, con entendimiento, vo-
luntad y afectividad bien educados. Se requieren perso-
nas, no instrumentos ciegos, ni robots o títeres. No en
manos de Dios, que no lo puede pretender, puesto que
Dios no se contradice a Sí mismo. No en manos de otra
persona o de un grupo humano, puesto que falibles somos
todos y el mejor garante para evitar los errores y pecados
o para corregirlos cuando se producen, es la persona mis-
ma. La que yerra y peca, porque los ojos y la voz de la
conciencia analítica y bien dispuesta le avisan. O “el otro”
que, si no es “instrumento ciego”, sino que es alguien que
ve y sabe y está en situación de manifestar su criterio,
puede también avisar y proveer las necesarias correccio-
nes del rumbo equivocado.

Edith Stein, la notable fenomenóloga alemana, discípula
de Husserl, judía por nacimiento, ya adulta se convirtió a
la Fe católica y profesó como religiosa carmelita con el
nombre de Teresa Benedicta de la Cruz, lo que no le evitó
morir como judía en las cámaras de gas de Auschwitz-
Birkenau, fue canonizada por Su Santidad Juan Pablo II el
11 de octubre de 1998. La homilía del Papa ese día fue
extraordinaria y he disfrutado de manera especial con su
lectura, cuando la colocó mentalmente a la sombra de la
Encíclica Fides et Ratio que había sido hecha pública el
15 de septiembre (con fecha del día 14), o sea, menos de
un mes antes de la canonización de Edith Stein. Según el
Papa, Edith Stein o Santa Teresa Benedicta de la Cruz fue
una “eminente hija de Israel e incondicional fiel de la
Iglesia”. El tema de la Encíclica –las relaciones entre la fe
y la razón– fue uno de los temas que ocupó la vida acadé-
mica y personal de Edith Stein, buscadora infatigable de
un humanismo genuino. Para ella –continúo con las citas
de Juan Pablo II en la homilía– “el amor de Cristo y la
libertad humana están interrelacionados, porque el amor
y la verdad tienen una relación intrínseca. La lucha por la
verdad y su expresión en el amor no parecían ser ajenos a

ella; todo lo contrario, ella comprendía que la una com-
portaba al otro... Santa Teresa Benedicta de la Cruz nos
dice a todos: No aceptéis nada como Verdad si carece de
Amor. ¡Y no aceptéis nada como Amor, que no tenga Ver-
dad! Una sin el otro se convierte en una mentira
destructiva”.

Las relaciones entre la Fe y la Razón tienen como ci-
miento las relaciones entre el orden sobrenatural de la gra-
cia y el orden de la naturaleza. Relaciones sui generis por
entrar en las mismas “la gracia”, “lo sobrenatural”, que
nos sobrepasa y va más allá del entendimiento. Sin  em-
bargo,  la comprensión  correcta  de  tales  relaciones
supone la valoración adecuada, filosófico-teológica,   tan-
to  de  lo  sobrenatural,   como  de  lo  natural.   El  último
acto –metafísicamente hablando, no temporalmente– del
entendimiento frente a lo sobrenatural es el grito de “no
puedo llegar más lejos”. Sobre ese grito, no antes del mis-
mo, se levanta lo sobrenatural que, por otra parte penetra
“lo natural” de modo único, sin eliminarlo o dañarlo, sino
por el contrario elevándolo, respetando su propia identi-
dad, su ser “natural”.

La expresión que motivó nuestra reflexión de hoy, es
decir, la intervención de “la mano de Dios” en las realida-
des humanas y en la naturaleza, así como el ejemplo apor-
tado que las suscitó –“la mano de Dios” y el mundo de la
Política en los ensayos de Tocqueville y de Fukuyama–
entran en este tema y estos raciocinios. La edificación de
la sociedad entra en los designios de Dios sobre el hom-
bre, pero pasa por la mediación humana (racional, volitiva,
afectiva, etc). A ello se refirió en más de una ocasión Su
Santidad Juan Pablo II en Cuba cuando nos invitaba a ser
“protagonistas de nuestra propia Historia”.

Proyecto las relaciones entre Fe y Razón, encarnadas en
la persona de Edith Stein y en sus búsquedas, sobre esta
realidad laboriosa y concluyo, con Edith Stein, que en todo
lo relacionado con la edificación de la sociedad democrá-
tica y en todo lo que se relacione con el debate político,
nada debe aceptarse como Verdad si carece de Amor, pero
nada es Amor si no tiene Verdad, pues una sin el otro, en
cualquier ámbito que contemplemos, pero de manera muy
especial en el ámbito de la edificación de la sociedad hu-
mana, es mentira destructiva. Y las mentiras destructivas
son las que llevaron a Edith Stein y a tantos millones de
personas a las cámaras de gas y a los hornos de crema-
ción: judíos, gitanos, homosexuales y disidentes del nazis-
mo, entre los que había cristianos y, sobre todo, muchos
marxistas. ¡Líbrenos Dios, pues, de faltar a la Verdad y al
Amor en las tareas que la vida nos propone, para no caer,
consecuentemente, en los errores y en las mentiras que
destruyen y nos destruyen y nada edifican que sea estable,
eficaz y válido para el desarrollo más pleno de la persona!
Contemos con la mano de Dios, por supuesto, pero no deje-
mos de poner la nuestra hasta que la fatiga nos venza.

La Habana, 22 de junio de 2000.
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l pasado jueves 6 de julio, en horas del
mediodía, Palabra Nueva celebró su octavo
aniversario. El acto tuvo lugar en el
Arzobispado de La Habana, residencia del
señor Cardenal Jaime Ortega Alamino quien,
junto a Monseñor Alfredo Petit Vergel, Obispo
Auxiliar de la Arquidiócesis y los trabajadores
del Arzobispado, recibió a personalidades y
amigos, entre los que se hallaban la cantante
Esther Borja, el escritor Pablo Armando
Fernández y la actriz Aurora Basnuevo. La
ocasión contempló además la entrega de los
premios del IV Concurso de Periodismo
“Aniversario de Palabra Nueva”.

El acto comenzó con unas palabras de
acogida pronunciadas por el señor Orlando
Márquez, Director de la publicación
arquidiocesana, quien saludó a todos los
presentes (el breve discurso aparece
reproducido a continuación de esta nota). Acto
seguido, de manos del Cardenal Arzobispo de
La Habana, fueron entregados los premios del
Concurso de Periodismo. Finalmente, todos
los presentes fueron invitados a un brindis.
(Nota de la Redacción)

Se entregaron los Premios
del IV Concurso de Periodismo

de la Revista

EEEEE

El Cardenal Jaime Ortega con la actriz y cantante Aurora
Basnuevo, la cantante Esther Borja y el escritor Pablo Ar-
mando Fernández.

Foto: Javier Barral

El señor Orlando Márquez, Director de Palabra Nueva, (a la izquierda) y el Cardenal Ortega,
junto a ganadores del IV Concurso de Periodismo de la Revista.
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Eminentísimo
Señor Cardenal Jaime Ortega,
Arzobispo de La Habana
Excelentísimo
Obispo Auxiliar Alfredo Petit
Muy estimados Monseñores

Carlos Manuel de Céspedes
y Ramón Suárez Polcari
Distinguidos invitados
Hermanos y hermanas:

Hace unos días, en la celebración
del Jubileo de los Comunicadores, el
Cardenal Ortega nos decía que un
comunicador católico debe tener en
cuenta el “bien total de la Iglesia”, un
bien que no está separado del bien del
hombre ni de su acción social, pues
“el hombre es el camino de la Iglesia”.
Es a la persona humana a quien
hemos querido servir, y esperamos
continuar sirviendo, desde la prensa,
cuando estamos ya a las puertas del
Tercer Milenio e iniciamos nuestro
noveno año de vida.

Hay diferentes formas de
concebir el trabajo de la prensa. Un
católico cubano, escribió allá por
1905, sobre el periodismo y los
periodistas, lo siguiente:

“Solo la prensa … altera y muda
los usos populares, aniquila
instituciones, proscribe sistemas, …
decreta la paz y entabla y fomenta la
amistad entre los pueblos. Una
diatriba suya abate a un hombre;
una de sus detractaciones basta a
veces para anular el mayor
prestigio…Encumbra y diviniza con
sus elogios; discierne
inapelablemente premios y castigos,
distribuye a su arbitrio lauros y
censuras, glorias y vituperios, y en
todo piensa y habla y define y
manda y es acatada como supremo
soberano (…) Institución que
abarca tantos altísimos intereses y

que ejerce tamaño señorío, bien
requiere los más graves cuidados, a
fin de elevarla a lo más cimero de la
perfección, haciéndola prolífica en
todo linaje de bienes e impotente
para todo mal (…) Dos condiciones
necesita, primordialmente el
periodista: suficiencia técnica y
moralidad profesional. Un periódico
no puede ser la empresa industrial de
un aventurero, ni el negocio
mercantil de unos cuantos plumistas
desaprensivos. El periódico es
cátedra y el periodismo ministerio
social de augusta importancia que
enseña y educa, y para ejercer la
función pedagógica se necesita
ciencia y amor al bien (…)

“¿Cómo ha de practicarse el
respeto a ese excelso
patrimonio?…En cuanto al honor
antonomástico, con abstención
absoluta de todo atentado, aún del
más leve…Por lo que hace al honor
profesional, reconociendo,
declarando, pregonando los méritos
reales, sin quitarles valor ni
aumentarles brillo, de cuantos
destaquen entre la muchedumbre o
atraigan por sus perfecciones
intelectuales y morales la atención
pública: haciendo siempre cabal
justicia, aún a nuestro mayor
enemigo, fija la razón –directora de
la voluntad- en la idea de que nada le
concedemos graciosamente, puesto
que es deber nuestro la justicia y
deuda que pagamos tributándola;
mientras que el regateo y la
minoración alevosos, dictados por la
malquerencia, dañan al prójimo
defraudado y perjudican también al
público engañado (…)

“En sus relaciones con la
sociedad, el periodismo debe
someterse a estas reglas algo más
divulgadas… pero no siempre

observadas: …una consagración
perpetua de la voluntad al servicio de
los intereses sociales, para atender,
con sano propósito y recta decisión,
a mejorar lo mejorable, destruir lo
nocivo, renovar lo caduco y
vigorizar lo beneficioso, excitando la
opinión y encauzando el querer
social por la vía del adelantamiento
en todos los órdenes de la vida.”

Estas palabras fueron publicadas en
el diario Nuevo País, que comenzó a
circular en Cuba poco después de la
independencia. Su autor fue Mariano
Aramburu y Machado, Doctor en
Filosofía y Derecho, Catedrático,
Académico, Periodista y Diplomático,
ignorado en su momento histórico y
desconocido hoy por casi todos los
cubanos, también los católicos.
Mariano Aramburu fue un fiel e ilustre
hijo de Cuba, conocedor y celoso
defensor de las doctrinas de la Iglesia
Católica. Si sus palabras conservan la
vigencia, es precisamente porque
están inspiradas en un pensamiento y
una ética auténticamente cristianos, sin
adulteraciones ni parcialismos
temporales. Por ello, de manera similar
sigue hablando la Iglesia hoy sobre el
uso de los medios de comunicación.

Ante las sabias palabras de Mariano
Aramburu, que como una necesidad
quise compartir con ustedes, tengo
muy poco que añadir. Tan sólo darles
la bienvenida a esta casa en este
momento de celebración, felicitar a los
ganadores de nuestro IV Concurso
anual de periodismo, cuyos trabajos,
no tengo dudas, serán bien recibidos
por los lectores, y agradecer, una vez
más, a quienes hacen posible que cada
mes los ejemplares de Palabra Nueva
circulen por las manos de católicos y
no católicos.
                       Muchas gracias.

Palabras pronunciadas por el señor Orlando
Márquez, Director de  Palabra Nueva, en
ocasión del octavo aniversario de esta revista y
la premiación del IV Concurso de Periodismo
“Aniversario de Palabra Nueva”
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